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EL G U M  BIRATO.
Calle de la L una , núm . 9 ,  esqmna á  la de 

Tudescos.

C o a  g r a n .  a c e p t a c i í ) H  d e l  p ú b l i c o  
q a e  v a  l a  v e r d a d  d© e s t e  b a r a t o ,  
s i g i i e  l a  v e n t a ,  d e  g ó a e r o s  p r o c e ­
d e n t e s  d e  u n .  s i n i e s t r o  m a r í t i m o  
e n  Q U E M A Z O i . ' í  R U I N O S A .

L u n a  9 ,  e s q u i n a  á  l a  d e  T u d e s c o s .

SECCION OFlOÍAi.-
L a  Gaccia no contiene hoy n inguna  d is ­

posición de intei'03 general.

INCENDIO DE CHIGAtiO.

B1 8 de Octubre da 1871. la  ciudad  de 
Cliiua^o era  devorada por las llam aa. Kl íu- 
ceudlo Ueu6 de consternación á  todo ei tí 'r-  
r itorio  am orlcano. Mas de treicie iitas per-  
sooas encontraron la n iu e r te  en o s t i  terrible 
catástrofe que redujo á  cenizas unas 18.000 
casns.

Sa sabe que  Ciiicago—la principal pobla­
ción dol Illinois y  de las provincias dar No- 
roeste—esté  s ituada en laa orillas del lago 
M ichigan, á la desembocadura del rio C hica­
go. E u  1804 enta poblacion no jra mas que 
u u a  »implo aldea; contaba en 1831 qu ia iea -  
tos ciucuanta  baW tantea. H oy debe tener 
mas de quinientos m il.

Chicago ea una  de las poblaciones mas 
florecientes y  de tas uias activas de los E s ­
tados-U nidos. Bs e l lazo de nnlon en tre  el 
E s te  y  el üaate , en tre  el Norte y  el Medio­
día; e l g ran  depósito central de la  América 
y  e l m ercido de trigos maa coloaai del m u n ­
do entero.

Grfacias al canal del IllinolB y  de Michi­
gan ,  qu e  atraviesa todo el Nordeste de la  
república ; gracias al río Missíssipi, que  re ­
corre todo e l centro y  e l S ad ; gracias, en 
ñu . á la Tla férroa quo une  directam ente á 
Nueya^York con San Francisco, Cliicago, 
es el ceutro da eataa grandes vias de com a- 
Qicaelon, reúne el comercio de toda la  Amé­
rica.

Gomo la  m ayor parte  de las poblaciones 
modernaa del f^uevo Mando, tiene la  apa­
riencia de un  gigantesco tablero de a l je-  
dréz.

L a j  calles au ángulos rectos, largas, an ­
chas y  de a n a  monotonía deaesperantd. Las 
casas todas cortadas por el mismo patron, 
coutlouen una acera de diez piés separada 
del centro por una faja  de césped cubierta 
de arbustos.

C l^ tu s  calles de Lúadrea comprendidas 
en tre  H y d e -P a rk  y  Padd ing ton  eatán cons­
tru idas  por e l mismo p lan , sin carecer de 
c ie r ta  magnificencia.

Antes del g ran  incendio de 1871 existia 
en  Chicago un  considfirable níimero de ca» 
sas pobres de madera, viejas y  ruinosas, que 
daban á  la ciudad nuiiva una fi«0D0mla casi 
grotesca. H asta después de acabado el ca ­
n a l  del lüíDOia no ae comenzaron á cons­
tru ir  palacios suntuosos.

E n  medio de aquellaa miserables mora­
das fué donde se declaró el incendio, encon­
trando alimento en los inineasoa tallerea de 
construcción, los bastos almaceues de c a r ­
bón y  de madera y  otras mncbas fábri­
cas e tc . ,  d e q u e  ae bailan  llenas am bas o ri­
llas del rio Chicago.

Como hemos d ich o , el incendio ae declaró 
el 8 de Octu'.re de 1871 s in  saberse la  can-

sa E ste  comenzó un domingo á prim a n o ­
che .  ü n  T i e n t o  del audooste, do una Tioieu- 
cia  extrem a, le ra n ta aa  torbellinos de ilamaa 
y  las d irig ia  haaca el centro do la  c iudad . 
E l  siniestro ae extendió con una rapidea e s ­
pantos» y  tomó en algunos instautea g igau -  
t-.-8Cas proporciones.

E l  iucoudio, corriendo de calla en ca.le, 
de cuarte l en cuarte l ,  llevaba delante m l- 
lUreá de seres humanos que ae abrían p«so a 
través de la s  nubea d«» humo, de las ctiispas 
y  de las cenizas.

Se cutíntan numerosas victim as, maa de 
trescientas, que fueron presa de laa ilamaa.

H as ta  el lanes  por la  nocho no cesó la 
obra de destrucción.

L a  ciudad  estaba aun  envuelta  en  humo
y  cenizas. Los habitantes, ain asilo y  sm
pan, se refugiaron en los campos, invadie­
ron los parques, las praderas, las riberas del 
lago de M ichigan, en una  palabra, todos los
sitios inacceaíoles á  las llam as.

Des le  el domingo nadie había comido, y  
el" ham bre comeuzaba á  sentirse de un mo­
do alarm ante. E n  medio do estos horrores 
se echaban do menos los estraviados porque 
la  faga  habla sido ta n  ráp ida  y  li-< calles es - 
taban  ta n  obstruidas que la m ayor parte 
de laa familiaa se encontraban separadas. 
Por todas partes faltaba gen te , y  esta confu­
sión duró  muchos dias.

Ea preciso hacer ju s t ic ia  al municipio de 
Chicago, que  an te  tan  espautoao duastre  
desplegó un a  prodigiosa actividad.

Encontram os la  prueba on un grueso vo­
lum en en 4 .“ de 440 páginas que  tenemoa a 
la  viata. E s ta  publicación {li h a  sido hecba 
b a jó la  dirección inm ediata de la  Sociedad 
de socorros de Chicago; contiene la  relación 
deta llada de ios hechos heroicos realizados 
por un  puñado deciudaJanoa. L a  m enciona­
da Sociedad ae encargó de aocorrer á  m ilia ­
res de desgraciados reducidos, en e l corto 
espacio de 24 horas, á  la  maa espantosa mi­
seria.

E u  efecto, Imagínese una poblacion de 
mas 1.20Ü-000 habitan tes lanza ioa do sua 
bo .area , sin m e llo  a lguno de subsistencias^, 
k  quienes era  preciso albergar, mantener, 
ves tir  y  ca len tar .

H e aq u i algunos datos oficiales que  croe- 
moa de aumo interés. L a Sociedad de Oblea- 
go tuvo que  socorrer 39,242 familias, ó sean 
156.968 individuos, á loa cuales suministró 
pan, conservas, legum bres secas, Icüa, ca r-  
i)ou, re'itidus, alojnmiento, t^tc.

De estos 15G.y68 individuos, 11.623 oran 
IrUndeses, 14.816 alemanes, 1.406 ingleses, 
382 franceaos, 207 italianos, 607 negros y 
14ó poloneses.

Como ol invierno dejaba sentir su r igo ro ­
so frió, fué  preciso constru ir  y  am ueblar 
eon presteza casas de m adera, compuestas 
de dos habltacionea, las que .a l cabo de a l ­
gunos diaa so elevaron a l número 5,226. 
Además, se construyeron  cua tro  grandes 
edificios que podían alojar 1.000 familias 
cada una (dos haQitaclones por familia.)

Las pérdidas causadas por el iucendI6 
oran inm ensaí.  P a r i  fu:marso una  idea, 
basta sftberqne e l 11 por la m añana las ru i ­
nas ocupaban un  espacio de 2 .129  acres, 
equivalentes á 8 9 9  hectáreas, 52 áreas- L a  
long itud  de las callea com pletam ente des­
tru idas so elevaba á  la  auma de 75 millas 
(25 leguas )

E n  fin, 18 mil htibitacionea de todaa c la ­
ses quedaron des tru idas por ol incendio. E u

LA HIJA DEL CAPITAN.
nOT*U «scrltR por

A L E J A N D R O  P O U S G H K I N B

algunas manzanas ni aun  los muros queda ­
ron  «n pió.

Hé aquí la  no ta  oficial do las perdidas: 
C oostrjcdon .w  ( te a t ro s , ¡« lacios, Igle­

sias, eacuula*), 53 milloudca de dollars (283 
millonea de fraucus.J ^

Productos (t.-iiío, harina, provisiones, m a­
deras, uarboii) 5 262 000 dollars (¿8 m illo ­
nes do francos.) ,  .. ___

MauiifacturaM 78 900. OOO dollars (420 m i- 
llooes de fraiicoa.)

E f  etos (wrsouales (muebles, p la ta , valo­
res), 58.710.000 dollars (313 millonea da 
francos).

Diversos, 378.000 dollars (2 millones de

frducoa). . . „  X í
Total 196 míiloneí de dollars û aean f ra n ­

cos 1,046.640.
Mientras Chicago era devorado por laa 

l l a m t s . e l  Incendio estalló on otroa p u n ­
tos de l toriltorlo ocasionando grandes per- 
did IS Kilómetros de bosques y  do p la n ­
taciones desaparecieron en lás regiones 
montuosas de  Wiaco'usm, de Michigan y  
de Minnesota.

A.1 mismo tiempo el fupgo aparecía eu las 
M ontañas-Pedregosas, en California, en  la  
Novada, e-i e l Kanaaa, en el Mi>8ourl, eu la 
Ind ia , en P eusyivania  y  hasta en el Catado 
de Ñueva-York.

'  Loa amoricauos, asuataiog, creyeron que 
la  t ierra  iba á  deaaparecer à cauba do una  
conflagración univeraal. E u  toda  la  region 
del Noroeste no habla caído una sola gota 
do ag u a  du ran te  el otoño, y  desdo 1869 la 
sequía babia sido extrema, ia  t ierra  ávi.la 
de agua estaíí» llena de grietas, los árbole- 
ae si;caron y  las praderas estaban complet-is 
m ente quem adas por el sol.

Se comprende q a e  con eslo conjunto dú 
circiiustancias, CWcago haya podido en doa 
dios s -r  devorado pof las liamos.

H o y  la  ciudad  se ha rciconstruido, Ua 
ru iii is  han desaparecido, el palaustre di.d 
arbañ il  ha borrado todaa bis señulea de; In ­
cendio. N adie diría que el fuego ha  devora­
do aquella  poblacion, y  pocoa anoa hau bas­
tado para quo reaparezca esta  c i u l a d d e  
trabajadores. Mas es preciso confesar que 
no lo faltaron muestras de sim patía i-n aque* 
llo i días aciagos. Por todaa |)s tes ae ab r ie ­
ron 3‘iscriciones para socorrer tan ta  d esg ra ­
cia.

Los Estados Unidos contriliuvMon coti la 
flumi d e  3.816.032 do llira  (2 )  millones 
537.810 fraijcos); Ingíaterra,'!W7.642 (3 iiii- 
l lo m í  138 000 fniDiíos); F.m icla, 62.782 
3:35.000 fr.): A lemania, 81 .393  (434,000 

francos); Austria, 3 .801 (20,000 francos); 
Suiza, 15.740 (83.000 fi-aocoa.)

Total, 4,995.782 dollars, ó aea26 .682 .8 lb  
raucoa.

(I) Report o f  the Chieago relief and aid 
secieiy o f  disbursemenl o f  contributions for  
the sufferers by the Chicago fire.

C O N T IN CA CIO N .

hablar de tu  m adre, que desde su nari-  
míenlo solo ae ha dignado humedecerse la 
boca con koass (especie de s id ra ) . Quién 
tiene, pues, la  culpa? El maldito m ustú. 
Buena cosa te ha  ensefiado ese hijo de 
perrol

Me volví á é l  avergonzado, y  le  dije:
— Vele, Savetiilclx, do quiero lé .

Pero  era  difícil acallar ááave lii lcb , cuan ­
d o  em pezaba á  sermonear.

— Lo ves? Ves lo que es hacer  locuras? 
Te duele la  cabeza, no quieres lom ar nada. 
Un hitmbre que se em briaga es inútil para 
Udo. Bfbe UD poco de caldo de pepinos con 
miel ó un vaso de aguardiente.

E n  aquel momento entró uu muchacho 
que me iruia u n a ^ a r la  de parle  de Zouri- 
06. L'í ab r í y leí lo que sigue;

«Querido Pedro Andreitch: leu la  bondad 
de enviarme oon el criado, los cien rublos 
•í“ “ 3yer perdiste . Tengo una atroz nece- 
£idaJ de dinero, luyo afectísimo, Joan Zou- 
rme.»

N ada habia que replicar. Di á  mi fisono­
m ía  una expresión de indiferencia y d ir i ­
giéndome á  Saveliilch, le raaniiéque entre­
gase  cien rublos al muchacho.

— Cómo? P ara  qué? m e preguntó sor­
prendido.

— S e los debo, respondí con toda la 
friahtedJqííe púde.

— Se los debes? replicó Saveliilch, maa 
asustado todavía. Cuándo has podido cqq -

Iraer semejante deuda? Es imposible. Haz lo 
que quieras, seflor; pero yo no, entrego ese 
dinero.

Pensé entonces que si, en aquel m om en­
to decisivo, no obligaba yo á que m e obe - 
deciese el obstinado viejo, me seria difi íl 
en adelante sustraerm e á  su tutela y la n ­
zando una m irada activa, le dije;

— Yo soy lu a m o  y  tú  mi criado. El d i ­
nero es mío, lo he perdido porque bu q u e ­
rido pprderlo, y  te aconsejo que n o te  r e ­
beles, siuo que obedezcas cuando se te 
m an d a .
.  Mis pa lab ras  hicieron tan profundo efec- 
lo en Savellitch, que se quedó parado y 
mudo.

— Qué haces ah í como un palo? exclamé 
encolerizado.

Saveliilch se puso á  llorar.
— Ohl Pedro Andreitch, balbuceó con 

voz temblorosa, no me mates de pena. Es 
cúcham e á  mi, á  mí, que soy viejo; e s c r i ­
bo á  ese bandido que todo h.t sido una bro 
ma. que n u n ca  hem us tenido tanto dinero. 
Cien rublosl Dios de b i o l a d l . . .  D ileque  
lus pa res t<» han prohibido severamente 
ju g a r  como no fueran avi-ilanas.

— Te callarás'? le dije inlernirapióüdole 
severamente, entrega el dinero ó te echo 
de aquí apunlapiés.

Sdvetiilch me miró con prrfun la expre 
sion do dolor y  fi¡ü á busc, r  ni iliak.'M, Li^ • 
tim a m e daba el pobre viejo, m as quise 
emaucipariut! y p ro b a r  quo uu era  un lañ i.  
Z'.iurine luvo susci- 'n  rublos. Saveliilch, se 
apresuró á  hacerm e abamlonitr la maldita 
posada y  entró para anunciarm e que los ca ­
ballos estaban eiiganchadiis. S a l id o S i in -  
b irsk  con la  c .nciencia intramiuila y con 
mil süeuciosos reuiurdiuiieutos, sin d tspa

REM ITIDO.

U»¿ RECTIFIC.tÜlJN A «EL IMPtRCI.^L.»

Gracias á  la  hospitalidad que  en sus co- 
lum n is ae ha servido darmíi el director de 
L a pRRsaA, voy A contestar rectif iranlo  el 
suelto (primero de ]ii Miscelánea política del 
miércoles) q 'jo  dedica al órgano economista 
a mis ham iides  Ecos de iladrid, publicados 
en El Fomento.

E l suelto á  que  me refiero ea este: 
aDiC3 la  rev ista  Fomento d t  la producción 

naciori'Ál, que en punto á  la cu^ístion a ra n ­
celaria no se ha triití>do del aplsza 'o iento  da 
la  reba ja  que debe haceraa eu Ju lio  próxi­
mo, sino u e ^ e n u n o ia r  los tra tados quu se 
hicierun con algunas naciones; quo uo se 
sabe 8< la ' reforma se aplozará, y  sino se 
aplaza en qué  sentido se hará; quo de n a  ia

de esto as h a  tia tado ; que no se diacute 
ahora ol arancel, y  que  &i hablar de ios c a ­
talanes, de privUegio y  monopolio solo ea 
e m p h a r  paiuoras huecas."

«Como ul ífu/íic/iío nos c ita , debemos do- 
cirio que  la  nuiiCia qu e  se h a  dado en la 
prcuSH, sin que nudiu ia  haya deamuntido, 
es quu u! Insluu to  indm lria l  do Barcelona 
h ap tc^ea tadu  ai (íübiorno. y aun creemos 
quo á S .  M., una  exposición com batiendo 
lu refoxina arancelaria; y  eu cuanto  á  la  e x ­
posición de los representantes de laa pro- 
vmciaa de Castilla, lóala el Fomento y  veiá 
qu« (in ella  ae habia de derechos de 35 por 
100 aobre loa tr igos,>

« ih o ra ,  si e l ¡nsMuto industrial de Bar- 
celonu uo ea cata lan , sepámoslo, q u j  será 
coaa curiijsa.»

A mi ju icio , dejando aparte  lo oportuno 
del páirafo conque te rm ina (qiie no ea una 
contestación n i  una aclaración,) uo ha dado 
eu el primero una idea exacta, clara, ni 
ap rvx ii iada  de su í  á ltim os Ecos publicados 
en la  revista y  por tanto el segundo y  te r ­
cero que so apoyan 6n  aquella  narración 
inexacta ae bailan faltos dü bgse.

Lo que yo dijo fué lo alguient-j, y  perdo- 
neuin ! los Jectorea de L a P ressa, si traslado 
á sus columnaa mis pobres revistas ó cróni­
cas de M adrid, escritas para una p u b lic a ­
ción económica de provincia.

«Sigue m  hnparcial provocando á  pole­
mica con motivo de l supuesto aplazamien­
to  da Ja refOi’ma arancelaria que dobia vo- 
reficarse en Ju l io  próximo. Algunos perió­
dicos le contestan , pero el debate como fun- 
daao  en  u n an o t io ia q u e ,  deapues de todo no 
constituyo  uu hecho, sino una supoaicion, 
ae tuerce  ú menudo y  uo d a  en el quid.*  

«Por quo lo único quo consta, y  esto aolo 
extraoSoialmento es que  el Gobierno desea 
liorarse de las ataduras cou que loa autores 
de la  reforma arancelaria del 70 trataron do 
asegurar su obra, pesara ó no á  sus suceso­
res, y  por lo tan to  no sabemos a.in  si lotaa 
ostaa ligas, com unicado el M em orandum  é. 
m anera do denuncia  do aquellos famosos 
tratados d e  comercio, e Gobierno aplazará 
la  reforma y  sino la  aplaza, eu que  aentido 
lo liara.')

Y  luego añadía:
«Otra cosa es lo que se refiera á  los t r a t a ­

dos que solo con el fin de aisagurar su  obra 
hicierou los autores de la reforma con va­
rias pe tundas, muchas do las cuales nada 
diutou ou camt»!o, y  a lgunas no t i e n tn  re la ­
ción m ercantil a lguna  con nosotros.»

«Eu este  punto, uuuca estará de m as r e ­
co rdaren  to lo s  los tonos qu-i aquellos t r a ­
tados no obedecieron á  ün  alguno comercial 
u l benetlcioso a l país, sino pura  y  s im ple ­
m ente á  intereses de escuela, à  flues cientí­
ficos.»

«Porque en este país, donde hay constan ­
tes apuros en el Tesoro, dificultades en la 
politica, eclipso total <5 parcial deórden  pú.- 
b ico, inconsecuencias frecuentes en loa par­
tidos, hay tam bién  gran  le  entusiasmo cien- 
tilico y  teórico, tan to  que no es nueva en 
nuestra  historia la frase «sálvense los p r in ­
cipio-' y  piérdauge las colonias,» n i faltarla 
aplicación áe s to  otro, «piérdasela  produc­
ción naciouai, poro sálvense nuestros p rin ­
cip ios .»

«Y tau to  como ae ha hablado sobre una 
suposiciun y  sobre ol m ó 'i to  de los arance- 
l'is, que ahora 110 se discute, poco se ba d i ­
cho sobre esta  faz de ios tratados de comer­
cio, y  nada acerca de las razones polorosas 
qu e  existen  para que  por lo menos ia  reba­
j a  gradual se aplace.»

«,\qu í,  doude so sabe leer en tre  líneas y 
d iscuten los periódicos con los ministioa

aobre docum entos oficiales, suponiéudoae 
aquellos mejor enterados que  estos, y  dan­
do a lgún  periódico, como pasa eatos días, 
purmunoros acerca de negocios de Estado 
que asom bran...  uo ¡¡e ha caido au n  en la  
cuen ta  do qu é  razones pueden alegarse, 
deapai's de cuatro años de complicaciones 
constantes, cu que  situaciones de todos co ­
lorea lian declarado que  no tira posible p lan ­
tear nad a  sèrio n i juzgar  n ingún  im pues­
to . . . p a r a  suspender una rebaja de tarifas 
c u y a  baso era el desarrollo de a produc­
ción nacional, m ediante un  período de paz 
y  bienandanza que  no ha pasado de ser una 
generosa ilusión .»

«Háblase de comisiones venidas de C ata ­
luña  y  otros puntos con motivo de estas 
noticias y  rumores ; dícese que  se celebran 
ju n ta s  y  mueven resortes para fines m iste ­
riosos, y  sin emb irgo ia cosa no tiene la irn- 
porlancia que suponen lo alarm istas, y  en 
cuanto  á  los misterios, son eatos ta n  claros 
que  todos s-tbemos lo qu e  hay .»

«Bl sistem a do s ieuipíe , e l monopolio, e l 
)rivilegio, los catalauca, trabajoa en la  som- 
>ra... total; una sórie de palabras huecas. 

Pues eu centenares da periódicos y  reviataa 
consta lo que se pide y  por qu é  se pide; el 
movimiento contra  los actuales Aranceles 
es m as vivo en Castilla y  otras provincias 
qu e  en C a ta lu ñ a , y  la  fórmula de nues tra  
p ro p ag a n d a , n i es n i  se parece s iqu iera  á  
privilegio n i monopolio.»

H asta  aqu í ol trabajo á  que se refiere El 
Imparcial.

Ahora bien; y  apelo á au buena fé: ¿en los 
párrafoa qua acabo de  reproducir he dicho 
lo quo supone E l Imparcial on e l primero 
de su  miscolánoa? O en  otros térm inos ¿este 
párrafo suyo  ea la  síntesis, el reaümen de lo 
por mi dicho, ú  o tra  cosa mas ó menos p a ­
recida pero distinta?

Tómese la molestia de leerlo otra  vez, y a  
oue  rae ha hecho la  honra de ocuparse de 
ello, y  contesto á mis aftrmacionea bl le pa ­
recen d ignas de ello, que  dispuestos noa 
tiene áaas teuor can  entereza lo que hemos 
dicho y  debatir  noble y  lealm ente sobro 
puntoa de tan to  interés para  el país y  en 
que tan com petente ese!  antiguo ada lid  de 
los ofiidorea de la  Bolsa. Pero no nos haga 
defender lo que no hemos dicho n i  satisfa­
cer curiosidades que uo vienen á  cuento.

(S I corresponsal de «£ i Fomento déla p ro ­
ducción nacional de Barcelona. »)

d irm e de mi maestro y  sin pensar eu voi 
verle  á  ver en mi vida.

II.

EL GUIA.

.Mis reflexiones dura.;te el viaje no eran 
m uy agradables . Seguu el valor del dinero 
en aquella época, mi pérdida e ra  de algu- 
n i  iinportjiucia. Tenia, adem ás, que c o n ­
venir conmigo mismo eu que mi conducta 
en la  posada de Simbrisk h ib ia  sido de las 
m as tontas, y  me sentía culpado co 1 respec 
to á  SiiveÜitch. Todo eslo me atorm enta 
b a .  El anciano, que guariiaba un silencio 
taciturno, es taba sentado en el pescante 
del trineo, volviendi> de cuando eu cuando 
la cabeza y dejando escapar un-i losecilla 
de ranl hum or. Yo habia re 'U‘i l t i  lirm e- 
monte reconciliarm e con él, pero no .sabia 
có m o  empezar.

— Vamos, viimos, le d ije , estipulemos 
ia paz. Ueconozco que estoy en falt.i. H ice 
ayer tonterías y  le he ofendido sin raz n. 
Promí’ tit ser en adelante mas circunspi'clo 
y escachirt-^ <;on mas atención. Vamos, no 
le e if id iH . Reconi'iliéinonos.

— ,\h  P. dr.i A ndr-itch , m * respoolió lOn 
un profundo siispiro, e>loy e,,fa l,.d 1 c 'nini 
go iii i j in o . Y') soy el que ten;^o la  culpa 
^n t )dj4 conceptos. Cómo he p i  l i i b  d e ­
ja r le  solo en la , ( ) s  id.ií Pero q^ié lu c i r le  
ya? Hl i l ia b lo a n ia  t'U todo. Se me ocurrió  
i r  á  \ i s ; l i r  .•» la m u j- r  del diácono, q u i  es 
m i co!Qitilr>>. y  como dice el n f ia ii ,  sa lida  
casa y caí t*n la cárcel. Q lé d '«gr.n:ia! 
Qué desgraeial Como volver ;t presentarme 
ante misamos? Q>é dirán cuand) 9 ’p m  
que .'U h ijo  bebe y juega?

P.<ra tranquilizar al pobre Saveliit ''h, le 
di nii palab ra  de honor de que eu adelante 
u" dispondría de un solo copeque sin co n ­
su lta r le .  Se fué Iranquitizando poco á  poco, 
sin em bargo de lo cual, no dejó de m u r ­
m urar  alguna que otra  v e z ;

— Cien rublosl Eso es fácil de decir.
Niw aproximába;nos a l término del vU 

je .  Alrededor nuestro se dilataba un d e s 'e r-  
to sa lvaje y triste, corlado por pequeñas, 
colinas y  profundos precipicios. Todo es ta ­
ba cubierto de nieve. R1 sol se  ponia. 
Nuestra kibilka  seguía el estrecho camino 
ó mas bien e l rasiro  que h a b im  dejado los 
vehículos do los ald'.-aooa. De pronto el c o ­
chero  miró á  UEi lado y dirigiéndose á  mi.

— ^Seflor, dijo, quitándose el gorro de 
pie'os, ¿no mauilas que retrocedamos?

.— ¿Para qué?
— lil ti.'mpo no está seguro y  hace ya 

cierto víeotecíllo. Mira como se a rrem oli-  
ua la nieve de la anperlicie.

— Y ¿qué importa?
-  Mira lo que advierto allá  abajo.
Y  el cochero apuntaba Cim su látigo h á -  

c ia  el ü r ie n le .
— No veo aias que ia estepa blanca y  el 

cielo sereno.
— Allá a llá . Mira aquella nubecilla.
Vi, en efecto, en el horizonte una man 

c h \  binnc.v, q  ie al p i ím -r  asprcto  me pa ­
reció una coii'ia lej iii». E' c ich^'n me cx -  
p  icó que ¡q ie l la  nubecilli  presagiaba 
una ho-izm e  ó huracau de nieve.

Yo habia oiJo h ib la r  il*' los l<irb¿llino3 
deaqui-lias com arcas y sab ia quo muchas 
veces envolvían caravanas en teras. S ave- 
lülck, vonfornie con el cochi'ro, me aconse­
ja!),i que volviésemos atras. Pero el viento 
Qi> me pareció íucite, tenía usperuuzad de

L a dirección de la  Caja da depósitos há 
acordado psra el dia 8 del corriente ios s i ­
gu ien tes pagos:

Amortización de resguardos al portador 
de 30 de Ju n io  de 1872, carpeta n ú m . 695.

Intereses de bonos del Tesoro del p ri ­
mer Femestre de 1874, carpetas números 
936, 1.797, 3.015 y 3.486.

Idem  de depósitos necesarios de particu-  
la ra i de! segundo semestre de 1874, c a ’pe- 
ta s  núm eros 26 al 34.

Idem  de resguardos a l  portador deposita­
dos en  dicha Caja general, segundo semes­
tre  da 1872, carpet la números 530 y  3.784; 
aeffundo semestre de 1873, ca rpets  núm ero 
283; segundo semestre de 1874, carpetas 
núm eros 25. 174 y  188.

Idem de ro^g ardos *1 portador no depo ­
sitados ‘-n la Caja general; segundo semes­
tre  de 1872, csrpe tas númeroa 1 .741 ,1 .746  
T 1,747- n rim 3r semestre de 1873. carpetas 
números 257. 701, 1 300, l  366, 1.707, 
1 .811 .1 .812 , 1 .814 y  1.815; segundo ae- 
mestre de 1873, carpetas núm eros 1 .293 , 
1,710, 1.821, 1.811, 1.910, 1.918 y  1 .921,

llegar oportunamente al próximo relevo y 
mandó que apretasen el paso.

El cochero puso á  g a l rp ;  á  sus caballos; 
pero m iraba sin cesar al lado del Oriente. 
Sin em bargo, el viento se enfurecía cada 
vez m ss. L i  uubecilla se convirtió en un 
nub.irron blanco, que elevándose pausada ­
mente, crecía, crecía hasla  que acabó por 
invadir todo el cielo. Un 1 nieve fina em p e ­
zó á  caer  y de pronto se precepiló en abun  • 
dantes copos. El viento silbó a l  principio 
y bram ó luego. En un instante el cielo 
S'jHibrio se confundió con el m ar de nieve 
que ei viento levantaba d'> la tierra . Todo 

desapareció. , /  ,
— Desgraciados de nosotros, exc lam ó el 

cochero, es una bouzame.
Saqué ia cabiiza fuera de la kioilka, to ­

do era  oscuridad y torbeH im . El viento se 
üiovia coD un*i violt^ncia taa  m arcana 1̂^0 
parecía im sér animado. La nieve se amon - 
tonaba sobre nosotros y nos cubría . Los 
caballos iban al paso y  ae detuvieron 

pronto.
— Por qué no andas? dijo al cochero con 

¡inpariencia.
— Y hácia qué lado? respondió bajando 

del tr inos. Solo Dios sabe dende nos en -  
r.m tram os. l i a  desaparecido el camino, y 

todo es oscuridad. . . . . .
Quise reprenderle, m as Saveliilch to ­

mó su defensa. ,
— Por qué no lo ha« hecho caso? mo nijo 

encolerizado. Si hubieras vueilo al relevo,
huble as tomado lé, hubieras descims nio
hasla la  m adrugada, la iempe.st id habría 
pasado, y  hubiéramos partido de nuevo. A 
qu'é vien<* tanta precipitación? Si fuera para  
ir á  c isarsf>, pase. , u-

Saveliilch tenia lazon. Que había que
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LOS B A R aiO á OBREROS.

Toda la  p rm sa  se ocupa J f  un provt-cli 
que según tDtias las apariencias e s  <.e pro • 
x im a realización, para  construir IjarnaJ.ts 
donde piM*ían encimlrar habitación cotnoda 
é  hiaiénica ifS indiyduos que por sus esca ­
sos medioslien-n queTivir araonloDadns üoy 
t n  aposenlos reducidos, cuya atmó't.Tji
ciHdü difunde los gérmenes de ludo geno o

de enfermedades en esta 
drid iintignamenle lao sana, v donde de d^ 
el año iS 6 5  tfrece  la mortalidad una cifra 
prf.porcií.nal que espanta, supT ando  las
d e fu n c iü re s á  lü snac im i'n to s .

Alttuoos periódicos, y  entre ellos ¿a  
Corrnpondencia. explicaban f  
Dorcion por la  resistencia q«« supnnen .e  
?ponia a l registro civil._ lo cual daba luse-
e u r ld a d á  los datos oficiales •
3 E s t o  HO es cierto. Esa elevada mortali
Z á  se viene observando ya  (leale iim h i
ti .rapo  antes de eslablecer.^e .1
■vil y p i r  consiguiente solo pi ede
se à  causas que ni la« \w U s  de sanidad, n
el ayuntamieuto se b n tomado nunca el

p « o ,  .dias

daba consejos bit¡iei,ic..s al v cind'Uio de 
Madrid, los necesiia e. mas que nadie, co • 
mó lo demostrareiiics al hab lar en otra o ca- 
sion de ios lahadtrus  del Manz-inares, de 
ios m ataderos, y  d s  ios ehtableciaiK-ntos

insalubres. . , .
Causa e s  t:ioibien que acrecienta las

probabilidades de muerte, e.sa nia,Uima 
condi.'iiin de ex líte rc ia  que, acumulando 
una multitud de seres vivlenleí, en un pe­
queño espacio, les priva de comodidades, 
á  reces  de iuz y siempre de aire  respirable. 
sin contar con el efecto moral, ni con a 
degridacion  engendrada por ua género de 
vida por decirlo así promiscuo.

A « íe s q « e  el pensamienlo de construir 
barrios obreros, no tan solo resuelve una 
cuestión s(iCia.l de elavadisi'tio interés por 
medio de sistem as rLCicnales que en nada 
se pareceu à las utopias de los comunistas, 
sino que es útilísimo eu alto grado, higiéni - 
cam ente considerado.

Pero la ccDslrucoion de barri«« obreros 
no tf re ce  aquella lácil solucion que lodos 
á  p rim era  vista conciben p>>rque no siem 
p re  se ei cuenlrdn reu iiil.i» l'ts conilii'iones 
necesarias p a r a  re;ihz ir lus proyectos, ni 
s iem pre  se ajustan  ̂ á cá culos acerta 
dos ni á  principios cmveiiienliS y elioaces.

Muchos üi'. los [K'usainientos ideados en 
el extranjero se ban malogrado, o ra  pur el 
influjo de la  codicm humana, o ra  por falta 
de prf-vision, y  no po 'a i  veces por la  mala 
organización de las empresas^coostructo 
ra s .  Napoleon 111, que fué en b'rancia, inuy 
aficionado á  los barrios obreros, intentó en 
P ar ís  ,al¿un ensayo que con el iiomDre de 
ciles duvriéres, ivsolviese sati.'facleriamen 
l e l a  cuestión. El pensamionlo, despues de 
alguna construcción seabanJoLÓ, como teu- 
drA que suceder siem pre con (oda idea cu­
y a  realización no sea debida á  la  iniciativa 
particu lar.

Mas forluna luvieroa los barrios obreros 
d e  Mulhuuse, 4>ür e l acierto que presidió á 
la  especial disposición do las viviendas, y 
sobre t>do, por el objeto á que obedecían, 
que era  el de prnpurciiinar casa, ciiDop- 
ciiiD á  adquirir su propiailad, á una pobla 
cion obrera  de Irabajo siem pre ast-gurado 
y  de reconocida moralidad.

Hemos observado tam bién que en mu 
chos de los proyectos conci'bldos, la es 
pecuiacion del capitalista lo absorbía todo, 
dejando á  la combinaci.m poco ensancha 
p a ra  que las ciases nicesiladas adquiriesen 
las viviendas con ventaja. Nosotros allrm a- 
mos en absoluto que, d  idas las condiciones 
actuales de la  propiedad en M .drld , pueden 
construí! se barrios obrero.s con vlviei'das 
enageoables en loda j ropied.id p i r  un des- 
euiüulso uibiisual dur.inie cierto numero de 
afios, inferior, ó cuando menos igual a l a l ­
quiler que se paga por los miserables ta b u ­
cos en que hoy viven muchas familias.

S i  entramos en ios pormenores de la 
cuestión, hay varius puntos que fijar y  re  - 
solver.

¿Conviene que las clases obreras habiten 
en bdrriadas especialesy  aisladas, ó es mas 
ventajoso que se les proporciontn viviendas 
confundidas en tre  las demás?

¿Cómo debe p lantearse la combinación? 
¿Por asociación de aspirantes contribuyen­
tes durante cierto periodo? ¿Por empleo de 
capitales que exijan su benefl>;i‘j.’ ¿Ptir con 
cursíiile l Ksladü? ¿Pur uuxilios del muni 
cipio?

¿Cómo deben concederse los derechos? 
¿Por mero alquiier? ¿Por el alquiler con o p ­
ción á su  conversión en prophi.lad, cuinpli - 
das ci«íti!i condiciom-s? ¿Por príijiii-dad 
conüiluiil.i d sde lueg i mediante hipoteca 
y  ohligdciiiii dtí cu m plir la s  coudiüioui-s que

' se (-^ll|lU{^ll.'
¿Q i.é 'nsancliñ  debe darse á las v iv ien ­

d a s /¿ '-u a l  t u  fif su d is t i ib u . i .n  iiéiis 
venta¿< sa? ¿ .i qué conUicioues de edilidad 

debeu obedecer.'

Cobio se vé, la cue.olion es m as compii 
r a d a  d i  lo que generalmente secree , y c a ­
da iHio de tos puntos citados exige concien- 
zuilo estudio. Procuraremos decir sobre 
lodo ello algo de 1(̂  que nos ocurra, para 
contribuir eu  lo qu e  pu lam os a l èsito  de 
jos proyectos que se auui ciaü.
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A juzgar por lo que leemos en variu.? co 
legas, es indudable que estamos avo- 
cttilos á  grandes acnu.ecimientos. Por lo 
pío lo, y ya que < Ira cosa no podamos 
decir, e l viaje dui general Quesada, jefe 
del ijercito  de! iNurto hasta que, llamado 
p ( r e l  ü ib ie rn o  para l o u f e r e i i c i a r • 
mente sobre' asuntos de la guerra ha encar ­
gado á  Loma, aunque provisionalmente, el 
mando supremo de las  fuerzas, es indicio 
de que algo nuevo prepara el Üobierao p a ­
r a  so rp reu le r  a l m uoio  piiitico m iiiti r ,  
á v l lo  y ansi«'s0 de emociones. Uuida esta 
noticia à  la de que el regreso del á r .  B is -  
so 's al teatro ile la  guerra  ha descenJid^), 
según dicen algunos colegas ministeriales, 
de la c.itegori i d< cosa segura á la de siiii 
plementu ¡irobablt, se f  .rm a un noticio i de 

rpgular c a l ib r e .  ,
Todavíi pudiera dar?e mayor mteros al 

asunto, i-i UU p ^ a ro  no im p id iep
nue nuestro estimado El Im p u ra  >1
n,uvirtiese en pàgina de historia un piirra 
f.i uup, versandosobre ae u e rd o sd d  Lon-sejo 
.de ministres, sería calilicad • por L a  O m -  
petente como de novela. A no ser pnrei «e- 
creto, nos dirla cosas graves sobre m an ­
dos de ejércitos, nombramientos fle altos 
funcinnarins militares, proyectos de opera ­
ciones de camp :n i  en el Centro y  en el 
Norte, esperanzas para  plazos Je term i- 
nados, conferencias enérgica.s y  lie c i -  
rái't *r intimo y otros varios detalles D as- 
tiinttt curiosi» V de trasceadental im - 
Doitancií; pero basta e l que tengamos la • 
se íu ridad  de que tod > esto lo conocanamos 
si el tiempo lo permitiera, para  que c re a ­
mos en la gravedad de los acontecimieutos 
próximos, y  ya  es algo esto para  mantener 
8í)lirescit:vda la atención de los qua com en ­
zaban à fastidiarse pensando en la política.

Casi nadie se ocupa abnra del Nuncio: 
cúesiionesde mas vital interé.? qua las r e ­
ligiosas pre cupaii hoy á  los políticos todos, 
que en esto siguen puntuaimente la  c o n ­
e c t a  observait.i por el ministerio en sus 
Consejos. Subido es que el Presidente se lia 
limitado á  dar cuenta de su conferencia c m  
el Nuncio de Su Santidad, y  que sus com- 
paüiTOS de (labinet<-, apreciando de igual 
modo la importancia dd otros asuütos, los 
han pref-ndo  para  tratarlos antes, dejaudt) 
p a ra lu sg o  los relativos à  la jgiesia. Cier- 
ta m e n t-q u e  ia guerra  y  el estado del pais 
iustifi.’an psta pref-rencia.

Todo m archa à  pedir de boca, es decir, 
t. das las ¡írandes cosas que se proyectm  
se verian pronto realizadas, si fatiJico-s ru  - 
mores no denunciaran al monstruo de la 
c i i ' i s  que, royeiid ) las eutraflis de esa per- 
fí'ciísima arm onia que entro ios ministros 
lodi's hemos podido observar en e ' espacio 
de cuatro meses, hasta t i  punto de que aun 
no ha habido conflictos para là  provisiju 
de la cartera de ¡rt irir.a q ae  d isem p eü i in' 
terinameiite un hombre civil, habrá de cou- 
leniri e l magestuoso eur=o que parece van 
á  tom ar los negocios |)úblicos despues do 
antepuestos ledos á ios de las relaciones 
con el Vaticano. Ésos rum ores de ciiüis, nos 
dice ía /* ti ínV i,  circulan desde h ic e  d i s  
)ur todos ios centros p  -Uticos, aunque á  él 
e a«(‘gurao que care.-en de fundamento.

Así debe se r  en efecto: los rum..res 
existen pero la  crisis no vendrá. ¿Cómn r e ­
solverla? 'Ihut is the queslion. La inso lubi­
lidad que dentro de  la situaciou afecta, es 
mas que suliciente p i r a  quitar todo funda­
mento á  la  esperanza de que el Gabinete se 
reforme. Podrft haber nec«‘sidad d-i ello si 
se quiere, podrán algunos creer iiiminenle 
la mudiliudcioQ, podrán todos los circuios 
pi-líticos, como dice L a  Patria, ocuparse 
del asunto : todo Cí m uy natural y lógico; 
pero ¿qué fundamento tendrá la creencia de 
que al liu se hará  Ui qu<í la  opinión públi - 
ca rev lam a, cuando no hay me ¡ios hábiles 
de satisfacerla/ ¿Si no se h i  pudido encon ­
trar,  sin provocar sérios co .ílictijs, un mi 
üistro para  la "íartera fie Marina, seria pn- 
sible bailar tres,  cinc > ú  ocho que h ir ian  
falta para  una renovación parcial ó co m ­
piala?

V erdaderam ente pierden el tiempo los 
que hablan de crisis, y  por eso eremos 
Dosotro.s que lodo se reducirá á pasar unos 
días ea h.dlar medios de restablecer la cal - 
m a y arm onía entro los ministros que h a ­
yan dado muestras de una exagerada su s ­
ceptibilidad. Las graves é  interesantes re ­
soluciones que se bau anunciado quedarán 
nuevamente aplazadas para mejor ocasion, 
si no se hallase m anera de am enguar su 
impurlancia y  hacerlas aceptables para to ­
dos los hombres del poder, porque, ante 
todo, lo que im porta e s  aparecer unidos.

E l estado del pais no es tal qua reclame 
desesperadam ente la energía del Gobierno; 
aun vivimos, y mientras üaya vida puede 
haber esperanzas.

E l Diario Español reincide en su eposi- 
clon á  loi p ro ^ s i to s  de los ultramontanos. 
Dice el colega :

(lOoalra ol vicio do peáir, h a j  la virtLil 
do lio dar, como se dice vulgarm ente, y  loa 
hombres encargados hoy de gobernar á lía- 
paRa, y  do vuluc por lu3 interesas de to los 
ioá es, hn ;les .  aabrlaü resis tlrcou d igu lJad  
y  entereza a  scm ja iites nolicitudea, y  pro- 
oarar mi coavancer á  ia tìauta S e ia  de que 
,a í iJeaa  de uueotro siglo y  e l estado de 
uuestro p j e b t i  recliaziiu a(jiibila antigua 
lu tJ .e 'ttucia , que tüa de:iapa.-uclJo de to^aa
• as uaciouBS cultas , porque st bay alguua 
iiDüriai apruc.alile que de uua alta  idea ilel 
orígeu diviuo del hombre, oa la iibertud de 
.a oouoieDíla hum ana, quo nos d lga iüca  y  
EOS nattece.»

Ii>t > C9 bípn explícito, p-ro el título d-1 
artículo, L a  libertad de conciencia, i}ue va - 
mos repstido en las líneas trascritas, nos 
hace dudar si esa libertad es para /i7 /> n  - 
rio  la  de cultos que nosutroa deleodcm')«,

poríiue rn  este caso la  cuestión cambia de 
frente y  nada resuelve el colega ceu su con- 
gecuente y lógica actitud.

ÿin em b irg ii ,  creemos quo M  l/ ia n o  
abnga por i i libertad d ì cultos con todas 
sus consecuencias, y i ’n este supu'*sto d eb e ­
m o s  apoyar su t rah i jo  con todas nuestras 
fui-rz.is, si bien la timid ' z d d  colega no 
dc'ia de causarnos cierto esM zor.

En efecto; E l Diario Eip(iii'>l> cuando 
defiende sus propias convicciones, lo bace 
con valentía y  decisión, se a rm a ds punía 
en blanco, enarbola el pabellón lib'?ral, y 
entra en fuego coa cierto alurdimieoto j u ­
venil y  entusiasta d¡: muy buen f te ; to .

Pero de pronto loh  desdicha 1 pasa un 
viento heladJ sobre la buguera bélica del 
colega, una de esas rá f igas  de ese Guadar • 
ram a político que S:i llaiu » el pu t: .io  tao- 
ilerado, v entonces el co leg í vuelve grupas
V se coloca con disgusto, pero sometida â 
la ordenanza, en la  correcta farmaeion de 
las falanges ministeriales.

Esperamos qu í ■é^ta vez las lanzas no se 
tornarán caQis en las poderosas y hábiles 
manos do El D iario Español.

Leemo.? en Ln  Epoat:
« \  La Polilica osc-iben ddsde P'iris es- 

t.-aíi^uJo que la  preuaa espatloia d o  reclifl- 
que  !o. errores comotidos por la extran jera  
reáoecto d»í las coaas politicaa y  militares de 
E soaú i-  Seria cuento de u a u c i  acabar 8i 
hubiéramos de ocuparnos eu recoger y  re fu ­
ta r  todas las falsaa apreciacioues de los cor- 
roiponsalea. L a  mejor cootestacioo es que 
á  medida que pasa ol tiem{io se ve que no 
80 coQÚfDia n íüguúo  de los fatídicos anun ­
cios que algano-i d j  esoj eorrespoiúsales 33 
eom nlicen en enviar, para eu tre teaer ia  c u ­
riosidad de aua lectores. •

Bltos están  e u s u  derecho, aunque saa un 
derecho fatsameuto entendido, como lo es- 
táo  t  imbien loa que escriben de una m ane­
ra  diametralm ente opuesta. Loa hechos v ie ­
nen al c ibo á  decir qoiao  se equivoca, y  la 
luvjuciou do cua tro  patraùiis no es bastan- 
t*! fuerte para deb ilitar  el órden de cosaa
I  x i s t e Q t 3.»

Piire-stas p jla b ra s  vemos que La Epoca 
no creé qae la prensa espatloia debe recha - 
z ir  las acusaciones ó falsas noticias dadas 
por 1.» extranjera .

E i v 'r-iad que f'l tiempo ac lara  y pone 
de m anilhsto la falsedad de ciertas espe-  
c i r t s e c h id is á  volar en el extranjero , pero 
pn tanto que ia verda i n-) se  ab re  p i>o, la 
opinion pública s ’̂ Cítravi.i, acepta fácil 
mente cuanto tiende al descrédito d ’ lí^pa- 
ú i ,  que para  reh ib ilita rse  t im e  que d e s ­
p l e g a r  dob'.es esfuerzos y mayores s a c r i ­

ficios.
Crea La Epoca que si los c a r le ta s  h a -  

c “0  activa p r  pagauda pn el exiranjero , si 
obtien-'H aun r>-curs'H y  siin;»alíis, lo de^ 
beu Sillo à  sus manejos, á sus intrigas y á 
las [tredícadones de los p.'rii^dicos u l t r a ­
montanos, que la preasa es¡iaúi>la no pue ­
da co n tran -s ta rea  manera alguna.

Cuando hay tantas voces que hablan y 
calumnian, el s ih  nci>i parece mas que pi'u • 
dencia,' falta d,; valor y ile razones.

Acjnseje, pueí. L a  Epoca Gobíe'no 
que HO se duerm a tn  la confianza de que 
su g  stion bas tará  para  dcsm nitir  las fai- 
se d i  Íes que se propalan en el extranjero.

E scrib i La Iberia un largo suelto deplo 
rando que se croa necesaria la d'.’s.t'tucion 
d í̂ los altos empleados constitucionales que 
firm'.!n la fórmula del Sr. S a g ‘Sta, acto que 
ios perió licoj inini't-TÍalos ealifijan de 
abierta hostili lad al Ciabierno.

ludica tdínbien el apreCiable colega que 
hay e n e i  S r. Cinovas el propósito dícidido 
de organizar á su sombra y bajo su d i r e c ­
ción un partidi», f irm ado con lus destroza­
dos restos d i  la g ran  nave constitucional, 
náufraga por hah?rse aventurado en e s c j - 
lio« que ya iiusotros tiabíamos indicado, sin 
que S-* oyesen nue.slras profecías.

El Diàrio E sp im i  sostiene qu \  en efec ­
to, procede la destituciou de los altos e m ­
pleados que se decidan à  firmar la fórmula 
Sagasta.

•Ño.sotros creemos que la  consecuencia 
dicta á  dichos empleados que presenten sus 
dimisiones antes de signilicarsí en po í t ic í  
de una m m e ra  ostensible, üajo este punto 
d j  v i í t i  hay lógica profunda en el ( i ib ie r-  
no; conveuimos eH qae lodii situación debe 
respetar à  los servidores del Estado, cuyo 
carác ter sea ex.dusivamente administrativo; 
pero aquellos funcionarios que necesaria ­
mente tienen que intervenir en la política, 
no deben, ni por momento, á  la  caída de 
sus amigos ocupa los puestos que à  su 
confianza.

Tiene la pa lab ra  L a  Epoca:

«Lo que  acontece k  los pobres maestros 
de  primeraa letras le parece à  £ í  Imparcial 
una  cosa m u y  ex t ra ü i ,  y  sin embargo es 
harto  n a tu ia t .  L a  ja stic ia  de aus reclama­
ciones uo puede set m ayor; paro tropieza 
con el estado del Tesoro, y  como gi'aoias á 
los sufiores carlistas hay q u e  des tinar à 
aprestos militares to que  deOeria invertirse 
eu atenciouea roas sagradas, resa lta  que el 
ham bre de ios pobres maestros no se m itiga 
uaiica.»

Hay sin em bargo m uchis  altos y  bajos 
rtmpii'ados que cubran puntualmvnle sus 
h itiiTes a  pL-sar de la  guerra  y  los ca r -  

' lisias.
I Creemos quo bien pndía el seftor m in is- 
• tro de Uacieuda aparla r  del expléidído fes- 

tiii dfti presupui'sto un p ’̂ dazo de pan s i-  
. qu i 'Ta para  los que reparten el dei a l ira  
' en ire  ia juventud esluiiiosa. A pesar de las 

exigencias d i  ia  guerra , háse encontrado 
medio d e a t '-n d e ra  lus necesidades del c lo ­
ro. Con muclio m'ínos se habrían  s.itisfecbo 
a  los luiiestrus. ¿Por qué han sido posterga -

dos? ¿Acaso hacen menos en favor de ¡a 
cultura, (le la  moralidad y de  la  relig iosi­
dad de u.iestro pueblo que ios ministros del

altar? . .
No se tiene noticia da ningún maestro 

que abandonando sus sagrarh> luu.íones 
haya ido á  engrosar Iss filas da los que 
d'.isgarran las en traú is  de la p i t r ia ,  y sin 
em bargo se les ve morir de bam bre al mis 
mu tieniDO que se a y u la  al clero que por 
d i'ígracia  tii'oe en su seno quiénes bau h e ­
cho y  hacen a rm as  conlra  sus hermanos. 
¿Dónde encontrará L i  Epoca justificación 
para e s t i  preferenoii? ¿Acaso e n ia in f la e n -  
cia palítíca del clero y  en la sumisión,de 
los pobres maestros?

El Diario Español, con motivo del fam o­
so olido del oDispo <le Cartagena, a l gober­
nador du .Murcia, dice q  te aquel habrá  e s ­
tado en su derecho, pero que el gobernador 
cum plirá  con el suyo haciendo respe tar ia 
órdeu de la direocion de lí^nelicencii. S a -  
ni lad y Establecimientos penales «que en 
la m ateria  se rige por una ley especial, tan 
obligatoria como las leyes penales en un 
ejército en cam paña, porque con ella hay 
que garan tir  la  sa lud y la v íd i  de los p u e ­
blos, p rim era  y  mas sagrada obligaciou d i  
los poderes públicos.»

Nos complace la actitud de El Diario E s ­
pañol, que mejor que nadie p red e  em itir su 
juicio en la cuestión en el supuesto de que 
uno de los que m as .ilustran las coluiunas 
de este colega, está siendo director de Be • 
neficencia y Sanidad.

Sabemos que hace meses se vendieroD 
en U p rov iic ia  de León fincas del Estado 
por valor de algunos miles de daros, sin 
que h is ta  lá  fecha ni hayan  pagado los 
compradores Ins primeros plazos, ni d e c la ­
radas  en quiebra , anunciándose nueva su­
basta, según dispone U  ley. ¿Podrán d e c i r ­
nos los periólicos ministeríafes qué causas 
impiden al señor je f j  económico de aquella

Írovincia para  n> cum plirla , privando al 
esoro de cuantiosos recursos que el seüor 

SálaviTría busca diariamente con infatiga- 
bte itfm entre tos banqu-iros y  prestam is­
tas? Esperamos saberlas para ocuiiarnosde 
este y  otros asuntos de aquella adm inis tra ­
ción económica.

flor Cinovas á  las tres citó a l ministerio, 
que acn tió  á excepción del Sr, Orovlo. 

¿Q jé  será? ¿qué no será?

El Popular, en un extenso artículo se 
i'cupa de los constitacíonrles d« L a  Iberia, 
con notable sa íli ,  que en verdad, en estos 
tiempos en que s í  tiene si. 'm pre ea  los l a ­
bios la  concordii y  ia pa?>, no sienta muy 
bien ni es tampoco la m?jor base de av e ­
nencias.

Leaiuos, pues, algum's pirraÍDS de este 
artículii qae servirán sin duda de cn seü u i-  
za á  los C'institacíoQales d¿l Sr. S ig as ta :  
tiene la palabra  E l Popular:

aRiCOnocsn a 4uelioa y  aca ía ji la  inastía 
de D. Alfonso X II ,  como reooaecíeron y 
acataron la república, como Castelar reco­
noció y  a^ató la  d inastía  do D. A.madeo. 
cuidando no co-mprometerse á  sii consolida­
ción, mientras que éstos sin re-erras  d i  uin- 
g a u g d n  ro. quo a u u c a s o a  compatibles con 
la  lealtad, n.) a ).ament'j reconocen y  acatan, 
s i que  a le ia a s  of ec jn  ia  mas sincera y  de i-  
iQtoreaada cooptracion pa ta  consolidar si 
[roño constiiuoio’Uil de D. Alfonso X i l .

Como se ve, ia difei-encia es im portantl- 
alma,- y  do se diga , baacanio  apoyo en au - 
toridades fitológioaa, que  son idéutlcaa las 
f irm ii as,' y  si uo, ¿baorá quiéu pueda h a ­
cer cargos al Sr- Uast^lar y  sus am 'g js ,  
porque despaes da recoaocet y  acsta r  U 
dinastía du ü .  Amadeo hicieran e a a ü t o p i ­
d ieran para conseguir su dsrrum bainisnto? 
¿Pudierao haberse hecho cargos á  La Iberia 
y  sus  amigos, cuando si les hubieran  d e ja ­
do tiempo iiabierau proclamado la m oaar- 
qu í k  pasai' de haber reconocido y  acata'lo 
la  república , si [uiera como un hec lu? Se-

■ gurameuiB qu e  n j  Y ¿por qué? Porgue ni 
aquel u i  estos ae obligaron a  consoLdar 1} 
que recouosiau y  acataban: es mas, a l r e ­
servarse. al DO querer contraer ta l  ob liga ­
ción, - n  al áuimo da to lo s  es taba que C ^a- 
te iar  queria derribar la  d iuastia  de iiaboya, 
que La Iberia quería  aniquilar la  rep ú ­
b lica .»

Y despues de hacer sa poquito de hísto - 
r ia  y de notar que tn  la fórmula Sagasta 
DO se bab la  de la Constitución, prosigu'':

«No, la  d u d a  y a  no C ibe; e l  pa is  y  duqs- 
tros correligioD arios lo saben , Lr Iberia  y  aus 
am ig o s  a i o p t a a  com o bandira  la  Goiistitu- 
ciuu  a e  1861̂ , po r  e l lo s  m ism os m o te ja d a  de 
im p ra c t ic a b le ;  uuestroa am igos  la  t ionen  
d e sp legada  en  au  m an iñes to -convoca to ria .»

Deploramos de todas veras que L a  Ibe­
r ia  y sus amigos se hayan enoedado en 
e.stas cuestiones, de que solo puedeu sacar 
disgustos, cuandu tan dublé y  serena ac ti ­
tud les reservaba la  consecuencia y el r e ­
traimiento.

Dice El Imparcial,

«Perfectamente informados podemos a s e ­
g u ra r  que El Diario Español sa equivoca 
en cuanto dice ayer  respecto á  la en trev is ­
ta  del Sr. Ilomedes con S. M., pues en 
ella no pa^ó naila de lo que afirma el co ­
lega.

El S r .  l i im e d es  en dicha entrevista 
bizo lo que hacen todos los que tienen la 
honra de s--r d'.uignados para  sa ludar al 
rpy: esto op, ofrecerle sus respetos y  re ti­
ra rse  tres ó cuatro minutos despue« de h a ­
ber penetra io ea  la règia cám ara .

Y ya que de rectili>5jci0nea y del D iario  
Esp'inol nos ocu’ a m o s ,  debemos añadir 
que id sobrino de 1). Uamon C abrera  no ha 
Stillili) d )  id r id ,  como supime el colega, 
aun cuando e.  ̂ probable qiio regrese m uy en 
b reve  à  Bayona.»

Ayer, á  pesar de, la  festividad del dia, 
' celebróse Consejo de miuistros, pues el se -

Dícií El Im parcial que á  la reclamación 
de los cónsules deUituidos p ^ re l  sen ir  m i- 
nisiro d )  Eslad", c in tra  lo que dispone e l 
reg 'amento orgànico d-'l cuerpo, hay que 
aíladir la  del cónsul de Burdeos, quo ha 
encomendado ya la defensa de est.) asunto á 
un distinguido juiisconsulto.

La Patria, porióiico que suele es ta r  r e ­
gularm ente informado do lo que pasa en las 
regiones ministeriales, dice hoy que los in - 
sistente rum ores de crisis que circulan h i ­
ce dos días, no tienen sólido fundamento, y 
Vv'rdad será cuando el colega lo asegura.

En El Im parcial leemos' las siguiente lí - 
neas:

«Los miuistros, que no creiaa ay e r  que 
ss celebraría Consejo, fueron sin embargo 
citado! por el Sr. Cánovas del Castillo para 
roauirs.i en la  presidencia á  la s t r e s  de la 
ta rd e .»

Otros periódicos hacen también d ife ren ­
tes observacioniis sobre •;! tema de la crisis 
y  el Consejo de ayer; oosotrog omitimos 
toda clase de juicios, recordando el cono ­
cido a  lagío que dice: «en boo;i cerrada DO 
entran moscas.»

8L  GARUSMO.

L a Gocéis de hoy publica las siguientes 
noticias de la  guerra:

^^Gatalu^a.— lii general en jefe participa 
que el brigadier Mola volvió despues da la 
acción d e  San F e liú  á  encontrar las faccio­
nes parapetadas en el pueblo y  a l tu ras  de 
CasteiUersol, de cuyas posiciones fué  d e s ­
alojado e l enemigo cou bia tantea bajas, 
causadas por uuestra  artillería .

Búrgos. —  E l segundo cabo da conoci­
miento de la  cap tu ra  de siete latrofaccioaos 
por la  colum na de G uard ia civil a l mando 
dol ten ien te  Robles.»

— De los dem ás periódicos copiamos las 
a igu ien tes :

«D- Cárlos, vivam ente apremiado por la 
absoluta fa lta  d e  recursos, ha en r iado  nue ­
vos agentes á  F ra n c ia ,  Ing la te rra  y  E om a 
para iávantar un em préstito de doce m illo ­
nes do reales. B a  Roma desea coiiveDoer al 
V a tic ino  de que solo ól puedo devolver su 
osp len ior á  la  Iglesia on Eapa&a. E a  Ale- 
luauia no hay  y a  capitales para la  causa 
ca r l i i ta ,  y  esperamos sucederá lo mismo en 
e l resto de Europa.
p —Loa pueblos que en sa  ú lt im a eacursioD 
^  visitado el P retendiente , acompañado de 
sa  primo el conde de Caserta y  de l titu lado 
general Mogrovejo son: Azpeltia , Azcoitia, 
Gtístoua, A y a y  Villaboni.

Llegó á  Azpeitia ol 26 y  vlaitá la  fábrica 
de «rmas y  el múuastjrio  de Loyola , con­
vertido hoy ea hospital para heridos y  en- 
íarniüs en convalecencia. Pasó despues á 
A zco itia , regresando á  dormir aq a e l  a no- 
ch^! á  Azpeitia.

E l 27 m areh i á  Cestona y  d e  esta panto  
á caballo á  Aya, donde recorrió pai te  de la 
línea carlista , almorzando , dicen laa noti­
cias del campo enemigo, en un  caserío en el 
que el d ia  anterior habían entrado dos pro- 
yectiies de una  de nuestras baterías. (Ah, 
temerario!]

— H e aqu í la  proclama dirig ida á los n a -  
vaTos y  vascongados por el jefe cabrerista 
3 t .  Agnirre:

«N ararros y  vascongados: Os levantásteis 
en arm as en defensa da ios su ito s  principios 
y  eu  oten combates habéis probado vuestro 
valor, horoisino y l e a l t a l .  Todos vos )troa, 
ricos y  pobres, jó v c a c s y  aoolaaos, habéis 
contribuido con vue^^tro dinero y  vuestra 
vida. ¿Para qué faau servido tan tos  sacrifi­
cios? til pais es tá  arruinado , y  no tiabels 
adelantado un solo j.aso. U n  rey  sin mas ley  
q u e s u  v o lu ü ta i  , ai i creencias religiosas, 
8in am or á la  p>»tria, juzgaüd  > qu e  es suya 
vue-it a sang re  y  que  puede derram arla sin 
dar cu  3 jta á  Dios de e :i, haciendo del c  ia r-  
tul real u-ia corte llcensiosa y  corrompida; 
unos minlatros imbéoiies ó miserables; una 
influencia que  ha sido alerapre fatal para el 
partido que enterró á  Carlos V y  Carlos VI, 
y  que  enterrará hasta vuestra huora coa su 
refinada hipocresía y  au ta im ada inercia; 
he aqu í las causas de vuestra esterilidad, de 
vuestros esfuerzos.

Os eagahan , os fascinan, os retienen, 
porque mientras dura la  guerra  viven y  g o ­
zan. y  se enriquecen; pero reflsxionad un 
in s t  m te y  vei oia que no hay u i religión, ni 
patria , n i  rey  en todo eso; que  no h a y  mas 
que  im bacilidad en unos, m aldad ea  otros; 
que ni con cañones, n i con todos los ele­
mentos para tr iua fa r  hay  quien  os lleve al 
tr iunfo . Contad los compafieros que yacen

■ sepultados, los Inútilea, los arruinados, las 
, óvenea perdidas, los caseríos incendiados, 
)U8cad á  vuestros antiguos jefes y  los ve- 

reís pospuestos, olvidados, eacarnpcídos. E n  
dos silos no so ha hecho maa qu e  agotar laa 
fuerzas del país y  poner de relieve la  inep ­
t i tu d  y  las iniquidades de uii rey  que  ante 
D ios, an te  e l m u i id o y a a te  su partido ha 
perdido su derecho y  su corona. Peleando 
por é l vais contra Dios y  contra la p a ­
tr ia .

B ista da guerra: Dios lo man la, la  patria 
lo exige. Vuestros esfuerzos aerán respeta­
dos y e s tá n  garantidos. Volvereis k  d isfru ­
ta r  d e e sa  - santas franquicias como anteado 
la  guerra .  Que el g rito  de  paz resuene eu 
to la s  partea. Unios á  mí y á  los qu e  con­
migo em puñan  las armas para uscar y  des­
enm ascarar á  los infames que han abusado 
do vuestra abnegación. H agam os la  paz, 
aeremos hermanos, pero que sufran el casti­
go qu8 merecen los que  han dorrocliado los 
te-^oros da fé, uo sangre y  de diaero que les 
hemos d a lo  á manos llenas.

Vascongado« y  navarros: vuestro an ticuo  
compañero os l ama:

¡Paz y  fueros!
¡Viva la religión católica!
¡Viva Alfonso XIII
[Viva el general C ab re ra i—Ju a n  B aatia-  

taA guirre .i)
— 5a han presentado á  iiiduUo en Bilbao 

, cinco carlistas de Lequ ltio  y  Gadarroa.
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—Seguü noticias recibidas de Castellón, 
al entrar ajrer los prisioneros liberales c a n ­
jeados, en tre  losi jaeSba al coronel Sancho, 
la  poblaclon en  m asa salió á  recibirles, 
mostrando á  todos y  é  cada uno las m as Ti­
yas sim patías. ,  , .

Cou este motivo hab ía  acudido á  dicna 
c indad  m u lti tu d  de forasteros. Por el estedo 
e n a n a  han llegado a<iaelio» 
se dem uestra l i s  penalidades que d eb e j ba­
bor sufrido duran te  e l tiempo de su  perma
nencia en tre  los carlistas.

—Se°-un noticias de origen oficial recib i­
das aye°. continuaba an teayer en suspenso 
el canje de prisioneros de guerra  del ejerci-
0 del Norte.

— E n  H uesca se presentaron anteayer 
tres carlistas á  Indalto , q^ue les fué conce­
dido.

—Se^un datos obtenidos por nna persena 
del país, ac tua lm ente  percibe el Tesoro 
inensualm ente 27.000 daros, como re su l ta ­
do del em bargo de bienes carlistas en las 
Provincias Vascongadas.

__E n  B a lm ased ay  pueblos Inmediatos se
encontraban an teayer unos 7 .000  fac­
ciosos.

EXTRAiNJERü.

Varios periódicas berlineses opinan que 
la  visita del monarca ruso á  la córte de 

P ras ia  tendrá la importancia d e  una m ani­
festación paeiflca, por la cual las Bolsas de 
E uropa eslán a larm adas, según \a Gaeela 
de M agdebufgo , creyendo que estamos 
frente á  cocopticaciones políticas, que no 
concluirán tai vez m is  que con una p róx i­
m a  guerra .  No obstante, los hombrps da 
Estado dei Spree y  d e l Neva quieren des 
vaoecer estos temores d ideedo  que la 
presencia del Czar eo Berlin confirmará 
uuoyamente la alianza de paz entre los tres 
imperiüs, para  lo cual h a  habido negecia- 
cioaes eo Berlin, Viena y  San Petersburgo, 
con objeto de da r  á  ia  visita del Czar la de ■ 
b ida importancia. Ausia ba inaDÍfesCadd 
que tra tará  de qu itar  k  su  política la apa- 
rieucia de ineertkium bre en sus re la c io ­
nes in te rnac iO D a les .

El Monüor de Bruselas publica dos decre­
tos  nombrando m inistro  de Estado á  los se- 
Sorea Dolez y  Vizconde Vilain X IV .

A pesar del m al tiempo, el dia 3 tuvo In* 
g a r  en P arís  la  ascensión c ien tiüca , ya 
anunciada, qu e  han verificado MM. W i l ­
frid del Fouvielle, I>arouf y  Mariott.

No s in  vencer a lgunas dificultades, que 
retrasaron algún  tiempo la  ascensión, entra- 
zon en la barquilla  acompañados de los ins* 
trumento.s de física necesarios. E l  globo se 
elevó mageatuos:imente en medio de las 
aclamaciones de la concurrencia.

üesde el principio subió cou bastante ra ­
p idez, tom ando la  dirección del K.

A las cinco*de la  ta rde  tenia lugar  otra 
ascension en Pu teau x , pero e s ta ñ o  era  clon- 
tifica.

L a  Gacela de Silesia  anuncia  que el prín­
cipe obispo de Bresíau, monsefior Fcerster, 
h a  sido intim ado á  com parecer el 13 de Ma­
yo an te  e l tr ibuna l do Birnbaum por el car ­
go d e  haber amenazado con excomunión y 
haber  excomulgado a l  cu ra  K ick , fundán­
dose en la  encíclica de 5  d e  f e b re ro .  El 
c u ra  K ick  había aceptado su nom bram ien­
to  por el poder civ il,  sujetándose á l a s  leyes 
eclesiásticas.

H é  aq u í lo que casnia. El Correo de San 
Francisco, CaÜferuia, acerca do ¡as saluda­
b les virtudes de u n  m anantial qua se deno­
m in a  Gaz Spñno , situado á media m illa  de 
Sprinngs. en la  cim a de la  montaña:

«El agua es fria como el hielo y  forma es­
p u m a  como si hirviera; pero lo mas m ara­
villoso es que respirando el gas que el m a­
n an t ia l  despide sobreviene Infaliblemente 
l a  muerte. N ada vivo so encuentra  en una 
circunferencia de 100 yardas, y  los pájaros 
qua  vasan por encima perecen. Hemos b i ­
cho la  p rueba con un lagarto  que colocamos 
algunos piéá encima del ag u a  y  murió ¿  los 
dos m inutos. B is ta r ia n  veinte m inutos pa ­
r a  m atar á  un ijombre. Permanecimos allí 
cerca de cinco m inutos, y  y a  sentíamos una 
especie de vértigo. Encierra  el gas una gran  
can tidad  de Sicido carbónico y  se inflama 
Instantáneam ente.«

H ace pocos d ias se celebró en ia  iglesia 
de Saint-D enis, de París, el matrimonio de 
un  chino con u aa  señorita  francesa.
È iE l  súbdito  del celeste Imperio se llama

Li-Choa P é e ,e s  fil -•ofo distinguido y  ense- 
ñ>< la lengua  de /.í en la  asociación lu- 
teruacionaí d.= t • ' ■fesores de Paris. La 
rtc ien  casada e? jó .  • -  baila, y  »ertenece 
•i an a  b 'iena fumi •• Fueron padrinos ei 
^ a rq u é^  deH ürvy  J > in t-D ijn isy  Mr. Cb. 
R id ' .  Wi mieio iiíro . ijelebróol matrirno- 
nío recordó que la familia de Cboa-Pée fue 
u na  de ¡as prim eras convertidas al ca to li ­
cismo en China.

de C iüa que  uayan  aprobado el tercer se 
m estr,'.

' E l  emperador G uillerm o de Alemania, á 
qu ien  el cuidado de su salud ha llevado à 
W ieábaden, celebró en 29 de A bril en dicha 
c iudad e l  aniversario del natalicio  del em ­
perador de Rusia, teniendo á  ati mesa al 
príncipe Alejando de Hesse y  á g ran  nume- 
ro de funcionarios de la córte de Sao Petera- 
hurgo  y  del gobierno ruso quo á la  sazón se 
hallaban en W iesbaden.

En Berlín  festejó el m ismo aniversario la 
em peratriz A ugusta dando una comida, á la 
que  coucurrietou todos los miembros do la 
familia real de P rus ia  presentes en Berlin, 
los altos funcionarios de la  córte, los feld- 
mariscalos, los generales y  todo ei personal 
de  la em bajada de Rusia.

Tam bién en R agusa, en !a com ida que 
dió el mismo dia el emperador de A ustria  
en honor de la  d iputación tu rca ,  y  á la  que 
asistían los d ignatarios y  oficiales rusos co ­
mo tam bién  los obispos de A lbania, p ro ­
nunció el emperador e l brindis siguiente: 
«A la  sa lud de m i m u y  querido hermano y  
emigo S. M. el emperador de Rusia, cu y a  
fiesta celebramos h o y . »

L a  m úsica entonó en seguida el himno 
nacional ruso, d u ran te  el cua l peí manéele* 
ron en  pié los comensales.

Con motivo de la  discusión de los presu­
puestos en la  Cám ara de d iputados de D i ­
nam arca, declaró el presidente del Consejo 
que. si para  P ascua de Pentecostés, época 
en  que e l presupuesto provisional debía ce­
sar de :eg ir ,  no se establecía otro de una 
m anera n o rm a l, se vería obligado el gobier­
no a disolver la  Cámara y  á  fijar un nuevo 
presupuesto provisional en arm anía con las 
□ecs ldades del Estado.

Se esperaba que  de 101 diputados que 
cuenta la  Cámara, votasen mas de 80 contra 
el gobierno.

Dicen de B jrl in , que e l obispo coadjutor 
de Gni?sen m onseáor Cybichow iki, que c o ­
mo dijimos, fué arrestado el 22 de Abril por 
baber ejereido derechosepiscopales, en  con 
travencion á  Ja ley  eclesiástica d a i a  por el 
peder civil, pero que no había sido todavía 
««pulsado ju ríd icam ente , fue conducido el 
1.0 de Mayo por agentes de policía fuera de 
las fronteras de la provincia de Posen.

I
E¡ del cí.iTíento se constitu irá  e l tr i -  

. bana l de oposiciones á  k  s plazas de oficia- 
' l^s letrados de íI'icieiLii i, y  el 25 darán co­

mienzo los C.I'-Ti.'.Cilx.

Los propietarios y  vecinos del barrio de 
la  Proa¡i' r i J a l ,  donde existi-n eu la  a c tu a ­
lidad  mas de doscientas casas, vaa á  soli- 

i 0 .' ;>• a^-uhtamlento lüii’i.!'' qu itar  el 
m uladar que  hiiy dentro de ix ta  naciente 
barriada, llam ada á  s r uno de los a lrede­
dores mas deliciosos de M adrid .

Parece que estos ú ltim os dias se están 
observando bastantes casos de viruela en el 
hospital m ilitar  de esta  córte .

Así lo dice un periódico.

Parece quo el Consejo de Estado informa 
el expediente do indemnización á  las fam i­
lias de los fusilados por los Carlistas, que 
los hermanos de laa víctimas no tienen de ­
recho á  la  referida indemuizacion.

H an  sido descubiertos y  presos los au to ­
res de la  falsificación de ciertos libram ien­
tos que  han sido pagados por la adm inis­
tración económica d e  esta  provincia.

E n  breve íe  anunc ia rá  la  ta rifa  á precios 
económicos p a ra le s  viajes de recreo eu fer­
ro-carril de M adrid á  Lisboa y  Oporto, va­
lederos hasta  el 30 de Setiembre.

Se ha pedido autorización al Gobierno 
>ara estudiar un  tram -vía que ponga en re- 
acion á P e f i 'ra n d a  con el fe r ro c a r r i l  de 

Salam anca en la  estalacion de Cantalapíe- 
dra.

CRÒSICA UENERAL.
Es eíioaz la siguiente receta que d i  L a  

B in d e ra  B spviohi á f la  de que los ayui t a -  
mieutos paguen á  loá maestros escuela: 
(^«C uando un pue: loaolíeite del goberna­
dor do la  provincia permiso para celebrar 
corridas de novillos, ó cuando en la  desta 
del tu te la r se pre ten  la  sacar loa santos en 
p r o c o s S o Q ,  d i e p a r a r  c u h « t « d ,  i j u e u i a r  c a r r e ­

tillas y  árboles de pólvora y  oír los sonoros 
acordes de la  m úsica , amen del baile en la 
plaza pública, exíjase a. peticionario certi- 
ñcacion del maestro de prim era enseñanza 
de que d o  se le debe nad a  y  es ¿e^urisimo 
que los municipios, para no verse privados 
de estos espectáculos, c u y a  falta podría po­
ner « I peligro la  reelección de los conceja­
les, a u n q a e  de m a  a g a n a ,  aflojarían 1a 
mosca y  todos quedarían  satisfec'jos.»

L a  diputación provincial ha tele;>Tafi8do 
à  París  ofreciendo 10.000 duros por el cu a ­
dro do F o r tu u y  la  SaMííri d e  T etuan . L a  
historia de este cuadro  es curiosa. H abía 
sido encomendado á  F o r tu u y ,  por la expre­
sada diputacio:! en la  can tidad  de 10.000 
francos. No habiendo podido el a r t is ta  cu m ­
plir su compromiso en e l d ia  sehaiado, la 
diputación rompió el contra to , por-lo que 
la  diputación tiene que  pagar hoy 10.000 
duros, por lo  quo le  hubiera costado 2.000 
napoleones.

t ín  la  almoneda de cuadres  y  obietoi a r ­
tísticos del g ran  pin tor, se habla llegado á 
ú lt im a bora á la  can tidad  de 800.324 f la n ­
cos.

Dentro do pocos d ias te rm inará  el pago 
del im porte de los cupones y  valoies amor­
tizados en aub .sta púb lica  el 1.® de Octubre 
ú ltim o, y  ta n  luego como es ta  concluya, 
empezará el de la segunda subasta , verifi­
cada el 15 de E nero  próximo pasado.

H an  sido promovidos al empleo de alfé ­
reces los cadetes de la  academ ia de la isla

La¿ reformas que se anunciaban en la 
admíQístracien provincial de H acienda, for­
marán parte  del préximo presupuesto.

H a solicitado y  obtenido su jubilación 
D. Pedro Mata, m i listro cesante del tr ibu ­
nal de Cuentas y  ex-catedrátl o de m edici­
na  do la  U niversidad de Madrid.

Leemos en El Diaria Español:
«E l Gobierno ha dispuesto venga á  M a­

drid  á  conferpnclar sotire asuntos de la 
guerra  ei general en jefe del ejército del 
Norte S r .  Qussada.

D urante su ausencia queda encargado del 
mando el general Loma, á  qu ien  le corres­
ponde por ser o. m as an tiguo  de los gene­
rales que ac tua lm ente  se encuentran  en el 
ejército del N orte .»

L a  empresa del Circo de P rice  sigue ha­
ciendo grandes esfuerzos por da ' á  Ihs fun ­
ciones la  m ayor animación y  novedad.

E sta  noche se verillcara una variada fu n ­
ción, en la  que tom an parte  los principales 
artist&B de la  com pañía , y  m añana harán 
SU1 debu t los céletíres patinadores america­
nos Mrs. GoodriclJ y  Cortés, contratados 
para un  corto núm ero de funciones.

Tam bién se presentarán  ios clonws Bala« 
g u e r  y  ios hermanos Oellezza.

L a  dirección general del Tesoro h a  faci­
litado ayer  un  m illen  de reales para a te n ­
ciones del ejército de Guipúzcoa, dos para 
e l del Centro y  cuatro y  medio para los de­
partam entos de marina.

L a  mayor parte de los ayun tam ien tos  de 
la  provincia de Murcia han elevado una e x ­
posición al señor gobernador de la  misma, 
pidiendo e l restablecimiento de la  guard ia  
rura l.

Anoche recibió el Gobierno un  te légram a 
d ' G  añada su ícrito  por el arzobispo, d ip u ­
tación. casino p ' ii.'';¡ml do, la  Union, casino 
do la  A. . l i t a d y  ei » ju n tam ien to ,  en repre- 
sentací io los vecinos do aquella capital, 
lutere!<a.. 'So p ina que  se le conm ute la pe- 
ua de inu.'rie iinr.iiesta en consejo de guer- 
xu a Tomás G entil ¿ l ia iz ,  ijíjo de un sú b ­
dito italiano y  uno de los jefes de la  in sa r-  
icccion can tonal eu dicha ciudad .

Parece que el Sr. AIau n i  ha dimitido el 
Ciírgo que  desempeña en el m inisterio  de la 
G obernación, ni se ha adherido á  la  fórmula 
del Sr. N u h e z d e  A rc e y  sus amigos.

Así lo aseguran varios colegas de ante- ) 
ayer  y  ayer , eu c o n t ;a  de lo quo, por con- i 
ducto que  creíamos autorizado, se nos había í 
dícbo á  nosotros.

Parece que  el señur ministro de H acien ­
d a  se ocupa dei despacho de un  im portante 
expediente que se refiere a l  pago do in tere ­
ses por iiiscripciones 4 las cofradías y  con­
gregaciones religiosas.

La Epoca excita  al Gobierno para que 
conceda autorización á  fin de verificar laa 
rifas á  beneficia de los asilos del Pardo, su s ­
pendidas en v ir tu d  de un  reciente decreto.

Niega un periódico m inisterial que Ca­
brera haya heclio renuncia anticipada de 
los beiielídos que  tra taba  de concederle el 
Gobierno, reconociéndole sus empleos, t í ­
tu los y  condecoraciones.

E l mismo periódico asegura que n in g ú n  
empipado se ha ofrecido á firmar la  fórmula 
del Sr. Sagasta, lo cua l habría constituido 
un  acto de hostilidad con t ;a  el Gobierno.

E l buque «Edgard  Steward» ha sido con­
denado en Baltiaiore por llevar contraban ­
do de guerra  para ios insurrectos de Cuba.

H asta ahora se sabe oficialmente que se 
ba presentado ia  langosta con mas ó menos 
in tensidad en las piovincias de Ciudad- 
Real, León, Ja én ,  Sevilla, Córdoba, Zam o­
ra, M urcia y  Badajoz.

Algunos españoles resldente8 en Ginebra 
han suscrito un a  protesta  contra el en c a r ­
gado de Negocios, señor vizconde de Man- 
zaiiera, á  consecuencia de su ac ti tu d  en el 
entierro  del cantonal Sr. Gutierrez.

Según nuestras noticias, el nuevo perió­
dico que  con el ti tu lo  de El País aparecerá 
en  breve, sostendrá los principios m ás libe­
rales dentro de la  esfera señalada á  la  p ren ­
sa, y  estará d iiig ido  por el hermano de un 
conocido ex-catedrático de la  U niversidad 
ce n tra l .

Ayer m añana term inaron los ú ltim os 
ejercicios de exposición á las plazas de au- 
xilícires dül registro d e  la  p rop ic iad , ha­
biendo s id j  nombrados los Sres. Soldevilla, 
Fernandez y  Mnro; este últim o desempe­
ñaba una de las plazas con el carác ter de 
in ter ino .

L« próxima Ile^&dá á Madrid del gober­
nador del Crédil Foncter, Mr. F re m y , está 
relacionada, según parece, con un  anticipo 
cpnveuido en  p r in cp lo  con ei Tesoro.

A pesar de lo que  en contrario  se ba di* 
cho, parece quo el Sr. Posada H errera no 
piensa venir por ahora á  esta^capital.

Ocupándose de la  petición hecba por el 
gobernadur eclesiástico, d ice La Iberia:

«La Ig lesia  debe pedir esto á Santa R ita , 
en vez de hacerlo a l director de propie­
dades.

L a  san ta es abogada de imposibles.
Solo ella  podrá dar lo que  uo hay .
Parece que  empezamos á sa ir  dei aba ti­

miento en que nos encontró el nuncio  de 
S u  Santidad.»

La Patria  asegura que carecen completa­
m ente de fundam ento los rumores de crisis 
m inisterial que c iicu lau  desde anteanoche 
por todos los centros políticos.

No tiene malicia las siguientes líneas de 
El Correo Militar'.

uLa Correspondmcia de anoche dice quo 
e í  señor general Bassols, e l cual probable­
m en te  volverá a l Norie, ba conferenciado 
con #1 señor presidente del Consejo de m i­
nistros.

¿Sa lian convertido y a  en probabilidades 
las seguridades de la'vlspera?»

Anoche se recibió en las oficinas de La 
Correspondencia de EspaíiA el siguiente te -  
légrama:

Va LLAD O LID 6 (nueve noche).— Se ha 
declarado un  violento incendio en la impor­
tan te  fabrica de harinas de Roynoso, Larra 
y  compañía, 'Jistante unos tres kilómetros 
de es 'a  ciudad , quedando reducida á  ceni­
zas S j  cree que  el siniestro ha  sido casual.

Todas las autoridades do la  proTÍncia han 
concurrido al sitio del siniestro adoptando 
m edidas m u y  acertadas; pero quo han sido 
estériles dada la  voracidad del incendio 

! qu e  se ha propagado ii is tan tineam en te  á  
' todo el edlBcio. Afortunadam ente no so tie- 
: nen que  lam entar  desgracias personales, 

di’spuea de haber puesto á riesgo su vida 
varios o"erariús.B

8e ha pedido autorización para  publicar 
tin diario consagrado preferentemente á  la 
p ropaganda y  discusión de las cuestiones 
trascendenta les  de economía social y  á la  
reforma de ios intereses m ateriales del país.

H a  salido de esta cap ita l el señor m a r ­
qués de Novalicbes-

Los nuevos billetes del Banco de E spaña 
de 400 18., reproducen la  v is ta  del E scor 'a l  
y  f l  r.ítrato del célebre arqu itec to  J u a n  de 
Herró, a.

E n  el Bolsín se hizo anoche el consolida­
do á 17.

El Diario Español da á  entender qn e  no 
será devuelto  e l edificio de las Salesaa á  la 
au toridad  eclesiástica.

El Pueblo cree q u e ,  dadas las exijencias 
irri tan tes  del ultram ontanism o , eate es In ­
com patible con la  libertad.

Conformes de toda conformidad.

Dice E l Diario Español que la  libertad  de 
conciencia no corre peligro alguno m ien ­
tras  a l  frente de los destinos do n aes tra  p a ­
tr ia  se  jncui-ntren los hombres qu e  hoy m e­
recen la  confianza de la  corona.

Dice La Iberia:

«Las exigencias de la  política debieron 
aprem iar tan to  ayer , que á pesar de la  so­
lem nidad del dia e l ministerio se reunió en 
Consejo, desde las dos y  media á laa seis de 
la  ta rd e .

Los curiosos com entaron la  ausencia del 
Sr. Orovio, y  puponían á  los señores m inis­
tros poco satisfechos del resultado del Con­
sejo.»

L a  sociedad de geografía de París  ba r e ­
cibido noticias d» D uveyrier y  d e  la  expe­
dición científíca enviada á  Argel para e s tu ­
d ia r  la  m anera  de convertir en  m ar e l d e ­
sierto de Sahara. Los estudios hechos por la 
comisioQ son favorables á la  realización de 
este proyecto,

DESPACHOS TELKGKAFIC¿~
BARCELONA 6 , — nEl Diarion dice en su  

últim a Aora que corre ei rum or de haber 
ocurrido en la Junquera un  encuentro e* el 
que f u é  copado una  pequeña paa tiia  car- 
lisia.

En la acción de Castelllersol, las Iropas no 
tuvieron m as bajas que u n  cabo muerto y  io s  
soldados heridos, ¿ a s  del enemigo fueron  
muchas, causadas principalmente por la  a r-  
tilleria.

El consolidado cerró anoche en el Bolsín ó 
17‘35 papel.

COPENHAGUE^.—H ay crisis ministerial 
á consecuencia de una votacion contraria al 
gobierno en la Cámara de los diputados.

DARMSTADT 6 .— El Czar de Jiusta llegara 
el lunes ó martfs próxim o á  Jungenhein don­
de permanecerá quince d iat.

LOíSDRES é . — El m inistro  de Inglaterra 
en Roma ha recibido instrucciones del gobier­
no para  mejorar el tratado de comercio y  na­
vegación existente entre Italia y  la Gran Bre­
taña.

Los foados públicos han quedado hoy á 
los  precios siguientes :

3 por 100 interior, 17 ‘02.
Idem  idem  exterior, 19 80.
Banco de E s p a ñ a , 158‘50.
Bonos del Tesoro. 48*00.
Obligaciones de f.-c. de á 2000 r s .  (nue­

vos), 30‘15.
Idem  idem  idem (viejaa), 31*25. 
C am bios .—P aris , 5 '6 .

— Lóndres, 48 ‘70.

~ ESPECTACULOS PARA MAÑANa"

E s p a n o l .  — A  las 8 y l i 2 . — ¡Ya pareció 
aquello!— L a  voz dél corazon.— Jd l 'a n i to  
Buenas noches, S r .  D .  Simón.

C i r c o . —A  las 8 y  l i2 .  - L a  redom a e n ­
can tada.

M a r t i n - A  las 8  l i 2 . —E l ánge l d e  los 
sauces.— M entir fuerte .—Todo por ella .  
No matéis al alcalde.—Baile.

P r i n c i p e  A l f o n s o . —A  las 8 y 3 [ 4 . =  
Cuento de b a d a s .

G i r o o d e  P r i c e .  — Grandes y  variados 
ejercicio* ecuestres y  gim násticos. 

E s l a v a . —A  la s 8  l i 2 .—C a l m a r . = E l ú l t i ­
mo esclavo =  L a cuerda t i r a n te .—  De 
asistente ác a p i ta n —Cuadros disolventesi 

B r e t o n . - A  las 8 1 { 2 .—E l g rito  de inde­
pendenc ia .-  Kl hombre mosca. —  E n  1a 
cara está  la edad—E l vecino de  en iren te . 
B aile . ___ __________________________

' luFkBNTl ABGO DI JOiK iR lI tT i.

6 6  FOLLLETm DE lA  PRENSA.

ol grupo de la  orquesta que  llam aba  la  
atención d e  todo ei teatro.

*~He visto á  nuestro d ictador hoy , decia 
D anton. H an  querido reconciliarse.

—Dónde os liabeis reunido?
E n su casa. Ho tenido que  subir los 

tres pisos del incorruptible.
—V  qué habéis hablado?
— Que ya conocía yp  todo el ddio qu e  me 

l^ofesaba el com ité, pero que  *o lo temía. 
* e  respondió que haría  mal, que  no habla 
malas lateocíones contra  m i, pero que era
p re c iso  d a r  e x p l i c a c io n e s .

hift i .-ín Hxpllcarsel Eso estaria
biea con gentes de buena fé.

la  be dicho. E n ton- 
ln frpn tf  ^0* labios, ha arrugado
1 , n l f  « c o r ta m e n te  que

reprim ir à  ios realistas pero no 
deben darse mas que  golpes ú tiles, no con ­
fundiendo al inocente coQ el cu lpable . -  Y 
qu ien  os ha dicho, repuso Robespierre, que 
ñaya perecido algún  in o c e n te ? -Y a  lo ovas 
dije volvíeudotne á H erau lt  de Secbelles’ 
no ha per^^ído n ingún  Inocente, y  nos fui­
mos.

Y  eataba allí S a in t-Jas t?
— Sí. í
— Qué decía?
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qu ien  tan to  se hablaba, co y a  incorruptib i-  
lidad  era  «vident», pero c u y a  popularidad 
era  un  problem a. Y en efecto, para  con­
q u is ta r la  no habla apelado á  n inguno de 
los medios que  sus predecesores emplearon. 
N o poseia n i  la  a rr  b.atadora elocuencia de 
M irabeau , n i  la  firmeza paternal de Baiily, 
n i  la  fogosidad subliore de D auton, n i  la 
ordinaria  facundia d eH o b e rt .  Sí trabajaba 
por el pueblo, lo hacia en silencio y  ain dar 
cu e n ta  de ello á n a l ie .

E n  medio de la  general nivelación de 
tra jes  y  lenguaje, habla conservado su m o ­
do cortés de hablar y  su elegante ropa. 
Cuanto mas cuidaban los otros de  con f ín -  
dirse cou el vulgo, mas procuraba él diatin- 
guirse, y  se com prendía á prim era vísta 
que  aquel hombre singular ao podía ser 
para  Ja m uchedum bre mas qu e  u n  ídolo 6 
una  v íc tim a. F u é  ambas cosas.

Llegaron, y  una escalera estrecha los 
condujo á un  aposento del tercer piso. Ro- 
besplerte abrió. Un busto de Bonesean, una 
me^a sobre la  cual se encontraba abi>-rto .d 
Contrato socifity  el Emilio, una cómoda y  
a lgunas  sillas constitu ían  todos loi  ̂m ue­
bles del aposento; pero rc i i i 'b a  iiMí una 
limpieza perfecta.

Robespierre vestía el traj.) que ta u  nuta-
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versos pasaron sin aplausos n i  murmnllos 
y  c.ayó vencido. L a  reíosla del palco se vol­
vió á  cerrar y  todo quedó term inado. Los 
agulllotinadores tr iun faban  d e  los septem- 
bristas. El año 93 fascinaba al 92.

Marceau, cuyo  unimo p  eocupádo no se 
fijaba en la tragi'd ia , fué e l único  quizá que 
advirtió , sin com prenderla , es ta  escena que 
duró  algunos segundos. Tuvo, s in  em bar­
go, tiempo de.reconocor á R^ibesplerre. Se 
arrojó fuera del palco y  llegó á  tiempo para 
encontrarle  en los pasillos.

E sté  se re n o  y  tranquilo  como si nada hu ­
biera ocuriido. M irceau  se pres n tó  7 se 
nombró. Robespierre lo dió la  mano y  Mar- 
c ra u ,  c e l i -n d o  á  un p á m e r  movimiento, 
retiró  ia  suya . Una Fonrtsa  am arga pasó por 
los l a b io s  de Rol espierre.

—Qué queráis pues de mí? le d ijo . .
—U na eutr. vista de algunos minutos.
— Aquí ó en mi casa?
—E n tu casa
—Entonces ven conmigo.
T  ambos, aglta 'los por diversas emocio­

nes, marchaban el uno a. lado del otro, Ro- 
bospierre indiferente y  tranqu ilo , Marceau 
curioso y  agitado.

Aqnel era el hombro que ten ia  en tre  sus 
manos la suerte  de Blanca, el hombre de
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— Se pasaba la  mano por su bella cabe­
llera negra  y  de vez en  cuando arreglaba su 
corbata á im itación de la  de Robespierre.

Kl vecino d e  M arcean que  tenia la cabe- 
za apoyada en  las manos, se oxtremecio y  
dejó oír esa especie de silbido que pasa en­
tre los apretados dientes de un  hombre que 
se reprimo. M arcean no se fijó mucho en 
ello y  dirigió su atención sobre D anton y  
sus am igos. ^  ^

—E l mequetrefe, decía Camilo D esm oa- 
lins, al hablar de S l I n t - J  ust, se estim a taa- 
to,-qiio lleva su cabeza con respeto sobre 
sus hombres como si fuera el Sanlísim o S a ­
cramento.

E l  vecino de Marcean, separo sus manos 
de la cabeza, y  e l general reconoció e l a p a ­
cible y  bello rostro de S a in t-Ja s t,  pálido do
cólera. . . . , ^ ,

— 7  yo  exc lam i. lev an tín d o se  á  toda su
altura, te 'h a ré  llevar la  tu y a  como un  San
Dionisio. 1-1 j  I

Se volvió, le abrieron paso y  saliO del

^*^Q iilóu  lo había da suponor tan  cerca? 
dijo D anton riéndose. A fe m ia , que el^pa - 
que te  ha llegado á  su destino.

— A propósito? dijo Pbllippeaux a D a n ­
ton , has visto el folleto de  L a y a  contra  tí¿
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SECCION DE ANUNCIOS.

P H U I S  i  V M Je
DK LA.

FÁBlilCAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ
P A L M A  A LTA , N U M . 8.

DEPOSITO CENTRAL. Puerta  del Sol, uiiniero Í 3 . — MADIUD.
I.M pattil aa de T ta js  que «Ubora al Sr. Lo, ez soa t a a  á  propósilo. «1..11 «'“ i 

»effléate^ pa"ft todo el q ae  viaja, q >e mas - ien  debieia llamaraeías indispeníaDi‘'8.
Kstan eiabaradaa de un  c tuco la te  tiecho fixwes-ime iU> para  o o im Io  en «rudo, y al 

objato de 6 i  á  80 pa*iillM en tran  en libra, perfeetamente einpaquettdaa ead» una  de 
bor si. que á  la  par de 8«  elegantesbb consí va de hei3 i  ocho inesea. « , * 1«

No l i a j  dulce, no iia* contiU qus pueda reeni' la '» r  a la  pastitU  d» vmje <3e MaM a 
«z- ellas desemp»5an la a íu n c  o ’es de reparar la  flaqueza du estomago. El g  , 
a l q u e^ ia j-  w n t> d añ o  suele hacer por la ?ariao^on iTopia de loa puatos que re ­

corre toman-io an tes doa ^astillas puede e s t i r  segaro le sent 7 ,,^'®": “ 1“W  
efecto puede tfliner de n a  Ta«o de agua; ellss, en í n .  entonan la  
<jue por Iior»s iiitempcatíyas d« Jíw comidas aueU ftfligir i  la  mayor parte d 
p e rse as»  c l m a a  la  t o s ^ u n  loa p»deeimiento» de la la-inge, iu a n z a n  la  gargan ta
del üoIt o  y  niiaBum* q u e  se aspiran tn  los T ia je í  h „ í i »,=

s e  vende j)or,libras á  13, 16 y 24 rs. lib ia , y en cajit^a a 10, 11 T t ’
En provlnoiífa y en varios p u n t- s  donda ex-enden los chocolates de 

también h ad a rá  *1 público estas pastillas de viaje, á  ios miamos precios de fábrica.

Lo
q u a

GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES A VAPOR
FUERZA DE SETENTA CABALLOS.

L o p e z  h e r m a n o s . ------M á l a g a .

Casa sucursal y  depósito central en Madrid, Visitación, 2, esquiua á  la  del Príocipe.

Kl éxito de nuestra  empresa por ol favor que el público nos dispensa, es n a s t r a  me 
recomendaí^ion. Baste decir que hoy fsbricíimos 6.00011 jras  diarias que espendemoa e n '  
tres  mil d é f a i t e s  que hemos establecido.

La pepularidad que alcanzan nuestros chocolates, y la  predilección con que son busca­
dos, as explican sinesfaeiiso. Al csnfeceionarlos elegimoa los a r ti ju loa  mas superiores, agre- 
g a n t o »  á esto quo poseemos u n i  m iqu iua  de vapor de setenta oabalios, t a n  perfecta como 
pueda desearse.

Nuestro em peñóse .iirige á poner el chocolate al aleanoedetodas laa fortunas, mejorando 
incesantemente cadn nntt de las disUota« clasesque elaboramos. Este es el problema quecree 
moa habar resuelto anuaciando qun los es >ende jios con canela y sin ella, á  4, 5 , « 7, 8 10 7 
. í? ‘ i  ^  ’“ 'S019S precios se veudea en »odos los estaolecimirntos de ultram arinos 

de Madrid V depositus He provincias.
EnCAp'ES »!OTID04poseemos e incoc laseaenpaque te sdecu iitrooL zasy  ca ia sde  la ta  

ae u s a  iib ra  y  preparados ds modo que conaerva toda su fuerza y aroma.
TES, desde la  clase corrien+e á  la  m as selecta.
Pueden dirij-'írae los pedidos por mavor. á  Lopez hermanos, calle de San Juan , 84 p.l St? 

k a d n d .  Lopez h“rm ano8. Alcalá. 61 duplicado, Madrid; Diego Lope» Dados 10 Sevilla- 
yA laña ,  rfcud ille rs .  ’

N O  M A S  ARRUGAS.
E s t r a c t o  d e  L a i s ,  D J á S W O U S ,  6 ,  r u é  d u  F a b o u r g - i í o n t m a r t r e , -  P a r i s .

{Entrada, 2, C ité Bergère) .

E l  Estrac to  de LaU ha  resuelto el maa d lñc ll  de todos loa Moblemas; eato es con- 
gcrvar al c ú t ia la  frescura y  la  juven tud  coutra Jos estragos del tiempo. E l e.ítracto de 
Laia fevltikta formaclon de.ias a rrugas ,  las q iiita  tam bién ó im pide au reaparlcloa 

M adrid , por r ^ j ^ r ,  a g e ^ l a  F raoco-española , Sordo, 31; por menor, á  24 ra.. seño­
rea M. U iq u e l j  S. Ocaila, F re ra  y  Morales.

COMERCIO DE DROGUERIA,
CASA KUÍIDAD.V ANTES DH ISSO.

D E  R .  i .  C H A , I A R R I .
Calle de Atocha, n ú m . 81, p la z a  de Antón Martin.

Lo» drosruoros, farm acéatlcos. t in to re ros , fotógrafos, pintores y  demas profesione. 
ar tes  e  Industrias 3e  M adrid y  provincias, pueden pedir catálogos de los m S S s o u «  
se em plean en t.ui diversos ramos r e  b  uo «.u ori«,uios

P ara  cada industrú i bay  su catálogo especial, y  no dudam os aseffumr hallarán  d a  
*BS superiores y  (precios eeonómicoB. u a i to ra u t ia -

G ran sa rtido  de jabonería , p e r fu m e ra  y  objetos de tocador.

. L M  B u n m i i s i s P i m K s

DB

OUSO. lAERÍSAGA T (X)MPAlU*

PAfiA MANEA
141 fe de M a y o  saldrá de Cádiz y  el 18 

de Barcelona el nuevo y  magníflco v a ­
por espafiol

LlíON.

Inform «: D .  M . A .  Amnsátegui, en C a ­
dis.—Q a l o f r e  y  compaBía, ea Barcelona. 

M A D R I D :

HUERTAS, 9, 2. ® . IZQUIERDA.

PROVEEDOR DE SUS ALTRZAS l \F A -
L E S . IN FA L IB tE  CL'HACION BEL RKÜMATI9M0.

Kl lutir&viüoifo o»tfe con taoia 
de coco, mejorado y recomenda­
do por muchos médicos de to ­
dos los sistemas, y  8 O periódi­
cos, lo eu ta  en pocas horas ccn 
soló friccionarse, mejor y mas 
barato que todos los remedios 
conocido'! ha»tii el di*. Jard i­
nes. 5, Madrid, r  en a.áOO boti­

cas, droguerías y  perfumerías. Precio*. 6, 12 
y  18 rs. frasco con dos bustos, prospecto tim­
brado y  etiqueta rizada, porque ha \ falsiñca- 
dores. El insentor, L. de Brea y  Moreno. (Va­
lor de doa cuartos basta á veces para cu ­
rarse.)

DOCTOR &ARRI90
Todü eufertao de síOIíb, reum a, herpes, 

escrófulas, oídos, ojos, boca, ga rgan ta ,  i» -  
chu, c><razou, hígado, estómago, intestinos, 
vejiga, m a tr i í  y  de los nervios, e t c . , e tc . ,  
que  no se cu ra  con muchos tratamientos 
Anteriores, se cu ra  generalm ente y  pronto 
usando de mía específicos, por lo q a e  la 
m ayor parte  de los que se encuen tran  en 
ea tecaso  sufren porque qu ieren . E l  autor 
da cuantos antecedentes piden m édltos y  
enfermos de todas partea en 6 desde s a  far­
macia, L u n a , 6 . —R.

BAZAR DE JIGBETES.
Coches de mimbre para niños, velocípe­

dos y  caballos de tornillo, muBecas finas 
vestidas y  desnudas, y  jugue tes  d e  toda 
clase. Peinetas de novedad, abanicos y  b i­
su tería. Juegos de sociedad. Objetos de 
viaje. Cubiertos de metal blanco garan tiza ­
dos, y  o tra  variedad de artícu los de las m e­
jores fábricas de España, F rancia  y  A lem a­
n ia , á  precio fijo y  sin igua l bara tu ra .

B.\ZAR DE JÜOIJETES DE A . VEGA,

Calle de Uorlaleza, número  19, M adrid.

ESPECIALISTA

en enfermedades euláncas y  ofeccionea es­
crofulosas y  siülHicas. l lo ras  de consulta 
de 2 á  4. Gratis á  los pobres. Fuencarral, 
13 y  15, 2.®, derecha.

t A M PISTER IA  d e  M A R IN , plaza de 
L S e rra d o re s ,  núm . 1 2 .-A e e i te  mineral, 
sin olor á  11 cuartos, una la ta  50 rs., sin 
la ta  48 á domicilio. G ran surtido  en l á m ­
paras suspensiones de una. doa, tres y  cu a ­
tro luces y  da sobra mesa y  cementerios, 
bombas tulipas, tubos, mechas, batería de 
cocina, ja u la ,  cafeteras de varios sistemas, 
bafios y  estufas en venta y  alquiler, todo á 
precios ratiy arreglados.'

DOCTOR !N  ABSENHA.
Loa profesores on artes, le tras y  ciencias, 

c lero y  m agistrados, médicos, cirujaui.-'. 
dentistas y  artir-tas que deseen obtener el 
t í tu lo  y  dlploDM de doctor 6 bachiller h o ­
norario, fn ed en  dirigirse á  M E D I G U b ;  
c a l l e  d e l  R e y ,  n ú m .  4 ,  J e r s e y  ( l u -  
t c l a t e r r a ) .

VIPORES-CORREOS BE A. LOPEZ Y C
YARIAGION DB SERVICIO DESDE ABBIL DB \ S H

l i l N S A  T R A S A T L A l f T I G ^ .
Para  Puerto Rico y  la  Habana:
Salen de Cádiz los dias SO de cada mea.
S a l ld u  de Santander el 16 de id.
SalliW  de Corufia el 10 de id. (escala).

LINBA DBL Ln 'üR A i..
Por combinación con laa salidas tTsaatlániicas.
Batida« de Barcelona el 29 para Valencia, Alicante, Cádiz.
Corona y Santander; y  de Santander el 13 para Coru2a, Cádiz y Barcelona. 
A Q B N T ^ . Cádiz, k ,  López y  Comp.; Barcelona, D. R i p o l /  Comp.; Santander 

Peres y Garoia; CoroSa, B. D a Guarda; Valencia, D ari y Comp.; Alicante, Pae> Ka>' 
s a a o i  rC o m p .;  Madrid, JaU aa Iforaao, A lca li,  SI.

'G R A N  E X ITO  EN  PA R IS. .................................. ...........

VELO IJTINE C H A R L E S  F A Ï
Polvo de arroz espeeial preparado con bismuto.

I n f a l i b l e ,  i n v i s Ü D l e  y  a d h e r e n t e ,

D a a lc u t i s  frescura y  traspa renc ia .—Precios: ca ja  con borla 22 rs. Sin borla, 17. 
Inventor, Charles FA Y , parfum eur, 9, rue de la  P a l i ,  P aris .

E n  c a d a  c a j a  l i a y  u n a  n o t i c i a  s o b r e  e '  n s o  d e  l a  V e l o u f l í n e .

E n  Madrid, por Mayor, agencia Franco-española, Sordo, 31 . P o r  menor, señorea 
P . García, F re ra , Morales, M artinez, M . Miquel, Oeaña, Escolar y  O rtega.

BIBLIOTECA DE «LA PRENSA.»
Eu l a  admiüistracion d e  este periódico, 

ca iledel Pez, número 6 ,  principal, se vende 
un tomo de doscientas cuareu ta págioas que 
oonliene o-jD''* ¡(teciosas novelas de d iferen ­
tes autores <i cuatro reales.

L a  cruz de E va ,  novela origidal, de don 
Abdoü de Paz, á «uatro reales.

L o  que cuestan las m u jere t,  traducción, 
de D. Rafael Alvarez, á  cua tro  reales.

A  los suscritores de La P re n sa  se les 
dará  á  tres reales el lomo, y  á  ios que an t i ­
cipen un aflo de suscrlcion á  razón de 27  
reales tr im estre , se le s  reg a ta rán  l o s t r s  
tomos, dos al que anticipe tr6s  y  udo al quo 
centim depilo año.

m o  M A S  T I S I S .

PARA T E N E R  SUCESION.

Con la  prodigiosa vizma alem ana H u n t ­
le y ,  ùnica en su clase, se consignen adm i­
rables resultados, y  desaparecen los dolo­
res de Cintura. D irigirse á  D .  M. Alcázar, 
de dos á  cuatro de la  tarde; Jacometrezo, 
n ú m . 23, principal izquierda.

PASTILLAS DE BELMET
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO

r e m e d i o  ú n i c o  y  e l  m a s  e f i c a z  t a s t a  e l  d i a  c o n t r a  l a  t i s i s  
y  t o d a  c l a s e  d e  t o s e s .

Seis años cuentan  de eiistsncia las pastillas de Belmet, m illares de ca r tas  procedentes de 
todos los ángulos de España, son testimonio irrecusatele, que conservamos, de sus admira 
bles efectos, eartaaque vamos publicando ru nuestros anuncios.

El aumento diario de su  extraordinario  consuino, acredita  que por cada caso en que las 
pasttllea de B e lx e tn o  hayan dado el resultado que era de esperar, hay m il de sus prodigio­
sos efectos. Todos los principales farmacéuticos de Madrid y provincias nos honran hoy con 
numerosos pedidos, y  siendo á la  vez nuestros depositarios, m archa que empiezan á  seguir 
m uchos farmacéuticos de Lóndres, Lisboa, Oporto, Rio Janeiro, Montevideo y  Riode la Piata,

Retiram os la  ca r ta  del Sr. Marco, para dar cabida con el m ayor gusto  i  la  del distin­
guido profesor D. Vicente Barron y Vazquoz perdona muy conocida en esta córte, y  dice asi;

fSeñores Montoro y Saiz.—Madrid y Enero 2 de 18*5.—Muy señores mios y de mi consi­
deración: U a sentimiento de g ratitud  v por hacer bien á  la  humanidad, me_mueve á parti­
ciparles el feliz resultado ds sus Pastillas de Belmet en la  curación de mi señora madre; aus 
torizando á  Vds. la  publicecion de e s t i  ca r ta  para que a&i llegue á noticia de las infinitas 
personas que me conocen en esta córte y convenga i  los qus sufran padecimientos como del 
que me ocupo.

Hace muchos años que mi madre venia padecioado, especialmente en los inviernos, 
fuertes catarros que al hacerla sufrir m ucho, ponien en peligro su  existencia. Juzgando 
que ejto  era achaques de sus xiajes (S3 años}, creimos inc irable su padecim iento.'^n ei pa­
sado Octubre dieron de nuevo prirc ip io  sus sufrimientos, pero de una m anera grava, al 

i venir aeompañadcs de una  tos constante, esputos sanguinolentos, fiebre y  falta de apetito,
i la  pusieron en tal estado que so desconfió de sa lvarla . E n  esta situación, y  agotados los 
. medios em pleaios antes en su curación, acudi á  ías Pastillas de Belmet, con poca confian­

za, es verdad, porque á su estado grave se leunia  lo avVnzado da au edad Pronto tu v e  oca- 
. Sion de que mi d^conflanza v la  úe uii familia desapareciese a l  observar qua an 'es  de cnn- 
t cluir la  enferma de to m ir  la  primera caja de pastillas se conoció notable alivio, desapare- 

ci' ndo luego la  tos  por completo, y  asi mismo ia  espectoracion, teniendo apetito y  volvien­
do a  recobrar su habitual animación, y  encentrándose actualm ente buena y  robusta cuanto 

'  8u  edad pe mite.
! Todo io cus í pone en su conocimiento, en prueba de nuestra g ra titud  y p i r a  au satisfae- 

cion, au afactiaime S. 8 . Q. B S. M.—Vicente B irron  y Vazquez.==Sic callejón de Legani- 
tos, ;í, principal.=Madrid.»

‘ Precio da la caja  80 rs., y  en pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por 100.
' Son falsas las cajas que no lleven U firma y rttbrica da fos Sres. Montero y Saiz, y  la  li-
■ tograt'iadel pastor en colores, lias pastillas verdaderas llevan grabado por u n ta d o  «Montoro 
y Saiz,> y  por otro <Pastillas Belmet.»

P untos de venta en Madrid.—Farm acia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta, t7  
Pez, 9, y  en todas las principales farmacias de España y  del extranjero, cuyos depositario 
anunciam os el 80 de cada mes. Toda la  correspondencia y  pedidos se d irigirán en esta forma 

.  Sres. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 9, y Pez. 9.—Madrid

el

• 6 8  FOLI-EriN DE LA PRENSA.

—( ? ^ o !  L ay ^ fp p tj l« ,fq |^ t( , í?  Que reha ­
g a  el A m iffu  de las Ityes. Me alograi ia leer­
lo, el folleto quiero decir.

— Tómalo.
P hilíppeaux le ofreció el libro.
— Y  Se atreve á Crmaflo! No sabe entcn- 

c  's  qucs si Do se refugia eu m i cueva le 00 
ta ran  el cuello. Silencio, que Icvautan 
teloi^. -

Tódos cá lía 'on  meaos un jóven, que no 
alendo de loa conjurados, seguía, sin em bar­
go, uua  conversación particu lar,  aunque los 
actores estaban y a  en .escena. Daoton e i -  
t e n i ló  p I brazo, íe  tocó el hombro con la 
m ano, y  con cierta  cortesanía con sus pun» 
tas IrOL'ioas, ex  clamó:

—CiuaaJii A rna 'iit,  déjame escuchar 
como ai rti|.r.'¿ciitsáeu tu  obra .Vario -en 
Minlurnes.

E l jóven au to r  ten ia  demasiado Ingenio 
para no a tender á  una súplica d ír 'g ida  en 
esoS términos. Calló, y  el silencio maa pef- 
factb 16 permitió escuchar u ó a d e  láS peores 
exposiciones qu e  se han vlatu eii el teatro, 
la lie la  SÍUírle de César.

A peüar do ese si encio, era evidente quo 
n in g ú n  Individuo de la conju-acion habla 
olvidado el motivo para que h a lU  venido.

Se cambiaron ojeadaa, ae cruzaron señas,
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i c e r Æ V  ‘ '^tor se

w “ • baja
.1 Camilo. «Es en la escena 3 .«  » v re n e t la  
los versos a l mismo tiempo que el S

¡ K  elm® su recitado, cuando
iiego el momento deseado.

P regun tando  César á  Comber qué es lo 
q i ^  so »trevia á pedir, y  responder este íil-

celosía da un p i i Í c o V a n S b i l a ^ 'd r i e ^ n  
tarso y  aparecía en medio do la so m C a  oi 
rostro agudo y  lívido do RobespierS, Loi 
OJOS do los doa enemigos se encontraran  mu 
poder separarse unos do otro». E n  los do 
Robespierre se ro taba la ironía del triunfé 
y  la  insoionciH de la seguridad. P o r  !a vpz 
p rim eia Danton giutió correr por su cuerpo 
un sudor frío, se olvidó de Jarcia seña l Los
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b!e se-ba hizo en aque lla  época, por ser e 
siempre usaba ( 1).

Rouespierre vlú al ei efecto que  esta  vis- 
la  produjo eu Marceau.

—Este es e l palacio de César, le  dijo sou- 
rlendo. Qué teneis que pedir al dictadorÍ

—Gracia para lui esposa, sentenciada por 
Carrier.

— T u  m uje r  sentenciada por Carrier! L a  
tn a je j  de Marceau, el republicano chapado 
á la  au tlgual E l soldado de Esparta! Que 
hace, pues, Carrier en Nantes?

—Atrocidades.
Miirceau le describió el cuadro quo ya  

hemos trazado a l lec tu r .  Robespierre, d u ­
ran te  la  relación, ae ag itaba en su  silla, bIq 
lu te rrum pirle .  M arceau calló.

— Así es como me comprendenl dijo Ro­
bespierre con ronca voz, porque la  emociou

(1) E l tra je  hab itua l de Robespierre es 
tan  conocido quo casi ae hizo preverbial. 
E l  dia de la  fiesta del se r  S u p r  mo, de la 
cual era pontífice, iba  vestido con casaca 
azul, chupa de musolina bordada sobre un 
trasparente rosado, calzones de sa tén  negro, 
medias blancaa de seda y  zapatos con he­
billas. Con este misino truje le llevaron a l 
patíbulo.

Robespierre acusaba á i l e b e r t  do ateísmo y  
á  D anton de venalidad. Elloa le  acusaban 
de ambicioso, y  comenzaba á c ircu lar  la 
palabra dic tador.

T al era el estado de laa coaas. cuando 
Marcean vió por vez primera á  D an tin ,  
convirtiepdo la  orquesta en una  ti ib u n a ,  y  
derramando por todas partes su potente voz.

Se representaba, como hemos dicho, La 
Muerte ‘de César. Se hablan dado cita  para 
esta  función todos los dantonistas, y  es ta ­
ban convenidos en aplaudir, á  una señal 
dada por D auton, unos versos que hacinn 
alusión á  la  d ic tadu ra  y  en ios cuales se 
m anifestaba que  Roma tenia enemigos mas 
temibles que  los persas.

P o r  eso Robespierre, á quien  S a in t J a s t  
habia dado cuen ta  de lo qu e  ocurría, se h a ­
llaba en el teatro, porque demasiado sabia 
quo en manos de sus enemigos seria un ar­
m a m u y  tem ible la acusación de dic tadura 
si conseguían popularizarla .

Marcean buscaba entre tan to  con la  v is ta  
por todas parles, auaque  Inú tilm ente , á 
Robeapierro. N ada vela, á  pesar de hallarse 
todo bien alum brado, menos unos palcos 
bajos de celosías, oscurecidos por las gale­
rías sobresalientes. Su vista, fatigada do 
investigaciones volvía siempre ¿  fija r|e  e s
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